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Vscüela  de  ^[^ereclfo 

publicación  M^bsüal 

De  la  Facultad  de  Derecho  y  Hotariado  del  Centro 

Artículo  ‘258.  -  Pd  año  e.^^colar  principia  en  las  Escuelas  Profesionales  el 
2  de  Enero  y  termina  el  31  de  Octubre.  En  él  se  enseñarán  los  ramos  corres- 
]X)ndientes  según  el  programa  y  se  verilicarán  exámenes  sobre  las  materias  es¬ 
tudiadas. 

Artículo  259. — l'odos  los  que  se  j)ropongan  ganar  Cursos  están  obligados  á 
inscnbirse  en  la  Secretaría  de  la  Facultad  respectiva  en  los  primeros  nueve  días 
hábiles  del  mes  de  Enero.  La  suscripción  para  un  primer  curso  en  cualquiera 
Facidtad,  no  jjodrá  hacerse  sin  pi-esentar  el  título  de  Graduado  en  Ciencias  y 
Letras  del  (pie  tomará  razón  la  Secretaría. 

Artículo  230.  —Ningún  alumno  podrá  ser  inscrito  en  el  segundo  curso  de 
la  carrera  ó  en  otro  posterioi-  sin  haber  sido  antes  examinado  y  aprobado  en  to¬ 
dos  los  ramos  del  anterior.  Sin  embargo;  si  el  aplazamiento  hubiere  recaído 
•en  una  materia  solamente  y  el  joven  fuere  aprobado  en  las  restantes,  tendrá  de¬ 
recho  á  intrresar  en  las  chusas  del  cürso  siguiente  y  de  hacer  los  exámenes  res¬ 
pectivos,  si  antes  de  verificar  e.stos  repusiere  el  que  tuvo  mal  éxito,  fuere  apro¬ 
bado  en  él  y  presentare  constancia  de  no  habei-  causado  más  de  veinte  faltas 
en  sus  otras  clases. 

Artículo  2*fl.  — Pai-a  tener  derecho  á  la  inscripción  es  necesario  pagar  en 
la  Secretaría  de  la  P’acultad  corresjiondiente  la  matrícula  que  señala  el  arancel. 


Se  publica  el  últirpo  de  cada  mes 


Precio  de  suscripción  anual . S  1-50  cts. 
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SECCION  OFICIAL 


SE  REFOR3IA 

El  art"  348  de  la  lev  ee  instruc 
CIÓN  Pl^BLICA. 

Guat*.,  20  de  Dbre.,  1893. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Nortariado  del  Cen¬ 
tro. 

P. 

Para  su  conocimiento  y  de¬ 
más  efectos,  transcribo  á  Ud.  el 
acuerdo  gubernativo  emitido  el 
18  del  corriente  mes,  y  que  lite¬ 
ralmente  dice: 

“En  el  deseo  de  retribuir  de 
un  modo  más  equitativo  el  tra¬ 
bajo  de  los  examinadores  en  las 
Escuelas  profesionales,  evitando 
las  dificultades  con  que  tropie¬ 
zan  los  alumnos  para  verificar 
sus  exámenes,  el  Presidente  de 


í 
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la  República,  acuerda;  Modi¬ 
ficar  el  artículo  348  de  la  ley  de 
Instrucción  Pública,  de  la  ma¬ 
nera  que  sigue: 

1  ®  — Por  una  matrícula  en  ca¬ 

da  materia  de  enseñanza  profe¬ 
sional,  se  pagarán  i$3. 

2  ®  — Por  un  examen  de  cur¬ 
so  de  enseñanza  profesional,  $5. 

3  9  — Por  honorario  á  los  ré¬ 

plicas  en  cada  examen  de  ense¬ 
ñanza  profesional  $1. 

4  — Por  honorario  á  los  ré¬ 

plicas  de  un  examen  general  j)ri- 
vado  profesional  $5.  ¡ 

5  9  — Por  honorario  á  los  ré-  ■ 

plicas  de  cada  examen  público 
facultativo  $4.  | 

G  9  — Se  suprimen  los  dere-  ¡ 
que  establece  el  arancel  á  favor 
del  Secretario  á  quien  se  asigna 
el  sueldo  de  cien  pesos  mensua¬ 
les. 

7  9  — Los  ingresos  según  el  a- 
rancel  y  sus  reformas  se  inverti¬ 
rán  en  el  pago  de  examinadores, 
y  el  sobrante  que  haya,  en  gas¬ 
tos  de  escritorio,  mejora  de  la  | 
Biblioteca  y  menaje  de  la  Escue- 1 
la  respectiva,  debiendo  elSecre-  ] 
tario  llevar  la  cuenta  correspon-  i 
diente,  confórme  al  Código  Fis-  j 
cal,  la  que  será  glosada  con  arre  ! 
glo  al  mismo  Código. 

Esta  disposición  comenzará  á 
rejir  el  1  9  de  enero  próximo 
entrante.  Comuniqúese.  Rey  na 
Barrios.  El  Srio.  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Instrucción  Públi¬ 
ca.  Manuel  Cabral”. 


Soy  de  Ud.  con  toda  conside¬ 
ración  muy  Att.S.S. 

(f)  Manuel  Cahral. 


Seción  Ordinaria 

Cdehrada  por  la  Junta  Directiva  de 
la  Faculta  de  Derecho  y  Notariado 
el  d'ia  veintinueve  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  tres^  con 
asistencia  de  los  señores:  Decano^ 
Herrera^  Vocales^  Flores,  Foronda 
y  Kleé  y  el  infrascrito  Secretario, 

1? 

Sin  discusión  fué  aprobada  el 
acta  de  la  sesión  anterior. 


Se  dió  cuenta  de  un  oficio  del 
señor  don  Sóstenes  Esponda, 
Presidente  de  la  Comisión  orga¬ 
nizadora  del  Congreso  Pedagó¬ 
gico  Centro-Americano,  en  el 
que  invita  á  la  Junta  Directiva 
para  que,  en  representación  de 
la  Facultad,  designe  Delega¬ 
dos  que  concurran  al  Congreso 
Pedagógico. 

La  Junta,  tomando  en  consi¬ 
deración  el  citado  oficio  asi  co¬ 
mo  los  servicios  prestados  por 
el  Doctor  don  Lorenzo  Montufar 
á  la  causa  de  la  instrucción  po¬ 
pular  en  Centro-América,  acor- 
dó;nombrar  sus  representantes  á 
los  Licenciados  don  Francisco 
Azurdia  y  don  Miguel  Plores  y 
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ad  honorem,  al  señor  Doctor  don  | 
Lorenzo  Montiifar. 

j 

39  ¡ 

El  señor  Decano  manifestó  á 
la  Junta  que  el  cursante  don 
Rafael  Nuila  había  hecho  sus  | 
exámenes  privados  de  recibi- 1 
miento  de  Abogado,  debiendo  : 
verificar  el  público  próxima-  ¡ 
mente;  y  que,  en  el  deseo  de  dar  ! 
una  muestra  de  deferencia  al ! 
Congreso  Pedagógico  Centro- 1 
Americano,  actualmente  reunido  ! 
en  Guatemala,  hacía  moción  pa-  ! 
ra  que  la  Junta,  de  un  modo  es-  j 
pedal,  invitara  á  las  señores  ¡ 
Delegados  para  concurrirá  aquel  j 
acto  que  se  les  dedicaría.  La  j 
Junta  acojió  con  agrado  la  idea  j 
del  señor  Decano  y  lo  facultó 
ampliamente  para  llevar  á  la 
práctica  la  realización  de  esa 
idea. 

49 

Se  mandó  archivar  un  oficio 
de  la  señora  doña  María  Beteta 
de  Martínez  Sobral  en  que  da  las 
gracias  á  la  Junta  por  las  mani¬ 
festaciones  de  duelo  que  hizo 
con  motivo  del  fallecimiento  de 
su  esposo,  el  Licenciado  don 
Enrrique  Martines  Sobral. 

5° 

Se  levantó  la  Sesión. 

M.  A.  Herrera. 

Carlos  Salazar. 

Srio. 


“La  Escuela  de  Derecho” 


1893-1894 


Este  es  el  último  número  de  nues¬ 
tra  publicación  periódica  que  verá  la 
luz  en  el  presente  año. 

El  de  1894  nos  espera,  ofrecién¬ 
donos  arduas  tareas  que  llenar,  mu¬ 
chos  proyectos  que  llevar  á  cabo,  y 
la  perspectiva  de  ver  realizadas  las  es¬ 
peranzas  que  hemos  concebido  en  pró 
de  la  enseñanza  profesional  en  esta 
Escuela. 

Pero, al  espirar  al  año  de  1893, cum¬ 
ple  á  la  Redacción  de  este  periódico 
dar  á  sus  lectores,siquiera  una  ligera 
idea  de  lo  que,  así  en  lo  material  co¬ 
mo  en  lo  científico  se  ha  heho  duran¬ 
te  el  año  que  hoy  termina. 

La  Junta  Dii’ectiva, celosa  del  pro¬ 
greso  de  este  Instituto  de  enseñanza 
profesional  no  ha  descanzado  un  solo 
instante  de  emplear  todoslos  medios 
que  ha  tenido  á  mano  para  llegar  á- 
un  término  satisfactorio. 

En  lo  material  ha  embellecido  el 
edificio  introduciendo  en  él  algunas 
mejoras  como  la  substituir  el  antiguo 
embaldosado  del  vestíbulo  por  un 
piso  de  ladrillos  de  mármol  en  for¬ 
mo  de  vistoso  mosaico  y  que,  al  a- 
tractivo  de  la  vista,reune  las  cuali- 
I  dades  de  solidez  que  son  indispensa- 
I  bles. 

j  El  salón  de  la  Biblioteca  y  otros 
I  más  han  sido  decorados  de  nue- 
i  vo  en  su  tapicería  y  pavimento. 

¡  El  artista  don  Tomás  Mur  trabaja 
I  en  la  actualidad  en  la  pintura  de  los 
¡  retratos  de  abogados  ilustres  con 
1  que  se  formará  la  galería  de  la  Es¬ 
cuela. 

Se  ha  suprimido  el  defectuoso  sis- 


286 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


tema  de  desagües  de  las  azoteas  que 
consistía  en  caños  volados  hacia  la 
acera  de  la  calle  y  se  ha  substituido 
con  el  de  desagües  construidos  en  el 
espesor  de  las  paredes  con  corrientes 
subterráneas,  que  van  á  dar  á  la  a- 
targea  común. 

El  personal  docente  ha  cumplido 
con  se  deber  sirviendo  sus  clases  los 
S.S.  Catedráticos  con  puntualidad  é 
interés. 

En  cuanto  á  e.xámenes  de  curso  y 
generales,  tenemos  la  satisfacción  de 
decir  que  en  ellos  se  tuvo  por  norma  ¡ 
la  más  estricta  ysevera  imparcialidad, 
dando  á  esas  pruebas  el  valor  que  | 
siempre  debieron  tener  y  que  habían 
venido  á  menos  con  indulgencias  in-  ¡ 
justificadas.  ! 

La  Biblioteca  se  ha  enriquebido 
con  mas  de  250  volúmenes  denioder-  ¡ 
ñas  obras  de  Derecho  y  de  Literatu¬ 
ra. 

Los  canjes  de  este  periódico  se 
han  puesto  á  disposición  de  los  cur¬ 
santes  en  la  Biblioteca  para  quc,á  ho-  , 
ras  que  no  sean  de  clases  se  impon¬ 
gan  en  el  movimiento  intelectual  del 
mundo  culto. 

Más  pudo  haberse  hecho  con 
mayores  elementos;  pero  cabe  á  la 
Junta  la  satisfacción  de  haberse  es-  i 
forzado  cuando  estuvo  de  su  parte  j 
por  llenar  sus  justas  aspiraciones  | 
por  el  progreso  material  ó  inteletual 
de  la  Escuela  de  Derecho. 

El  año  de  1894  se  presenta  favora¬ 
ble  para  proseguir  la  labor  comenza¬ 
da  en  la  reorganización  de  los  estu¬ 
dios  profesionales;  y  abrigamos  estas 
esperanzas,  en  virtud  del  valioso 
apoyo  que  para  el  fin  indicado  ha 
venido  prestándonos  el  Sr.  Presi¬ 
dente  de  la  República  y  el  8r. 
Ministro  del  Ramo,  quienes  han 
honrado  con  su  asistencia  los  ac¬ 
tos  públicos  y  solemnidades,  veri¬ 


ficados,  dando  estímulo  y  emula¬ 
ción  á  los  que  con  entusiasmo  y  fé 
trabajamos  en  1893  por  el  adelanto 
déla  Escuela  de  Derecho  y  Notaria¬ 
do. 

No  concluiremos  estas  líneas,  sin 
hacer  los  votos  mas  sinceros  por  que, 
el  año  que  vá  á  comenzar  sea  fecun¬ 
do  en  bienes  para  nuestro  Instituto 
y  en  particular  para  los  profesores, 
alumnos  y  demás  miembros  de  la 
í’acultad  á  quienes  deseamos  un 
nuevo  año  muy  feliz. 

La  Redacción  de  “La  Escuela  de 
Derecho”  envía  asimismo  su  más 
afectuoso  saludo  de  año  imevo  á  la 
prensa  nacional  y  extranjera,  de¬ 
seándole  en  él,  pros])eridades,  y  el 
más  provechoso  éxito,en  el  aumento 
de  la  civilización  universal  de  que 
es  el  factor  más  importante,  activo 
y  eficaz. 


RECIBIMIENTO 


El  domingo  17  del  corriente  di¬ 
ciembre  á  la  una  de  la  tarde  se  ve¬ 
rificó  el  exámen  general  ])úblico- 
[)revio  al  título  de  abogado  que  lia 
biá  de  conferirse  al  cursante  don 
Rafael  Nuda,  quien  dedicó  aquel 
acto  al  Congreso  Pedagógico  Cen- 
cro-Americano,  á  la  sazón  reunido 
en  esta  Capital 

La  Junta  Directiva,  secundando 
los  propópositos  del  Señor  Nuil  a, 
quiso  demostrar  á  los  Señores.  Dele¬ 
gados  á  aquella  honorable  Asamblea, 
sus  sentimientos  de  simpatía  por  los 
trabajos  que  está  realizando  en 
pró  de  la  enseñanza  popular  en  Cen¬ 
tro  America,  y  dirijió  es])ecial  invi¬ 
tación  al  Congre.so  para  que  honra- 
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ra  con  su  presencia  el  examen  re¬ 
ferido  y  poder  exhibir  á  los  Seño¬ 
res  Congresistas  reunidos  de  las  Re¬ 
públicas  hermanas,  algún  acto  lite¬ 
rario  de  los  que  corrientemente  se 
verifican  en  la  Escuela  de  Derecho 
de  Guatemala. 

El  Congreso  aceptó  con  benevo¬ 
lencia  la  cordial  invitación  que  se 
le  hiciera,  y  nombró  á  los  Señores  i 
Licenciados  D.  Alberto  Membreño,  ; 
D.  José  Maria  Yzaguirre,  Don  Víctor.  ! 
M.  Jerez,  Don  Manuel  (Jbregon  L 
y  Licenciado  D.  Marcial  García  Salas 
para  que,  en  representación  suya  con¬ 
currieran  el  dia  y  hora  señalados. 

También  asitió  el  Sr.  Minstro  de 
Iiistrución  Publica  presidiendo  el 
acto  y,  concluido  que  fué,  confirió  i 
al  título  de  abogado  al  joven  Nnila  ! 
en  la  forma  de  estilo.  I 

El  Ldo.  García  Salas,  Comisiona-  | 
do  por  sus  colegas  que  representa-  i 
ban  al  Congreso  Pedagójico,  tomó  ! 
la  palabra  para  felicitar  al  nuevo 
abogado  por  el  brillante  examen 
que  había  hecho,  y  para  darle  las 
gracias,  así  como  á  la  Junta  Direc¬ 
tiva,  por  la  dedicatoria  ofrecida  á 
quella  Asamblea  Centro-Americana.  | 

Concluido  todo,  el  Sr.  Decano  in-  I 
vitó  á  las  personas  presentes  para  ! 
pasar  á  la  Secretaría  en  donde  fueron  ; 
obsequiadas  de  la  mejor  manera  que  ; 
fué  posible,  dado  el  carácter  d(?l  Es¬ 
tablecimiento. 

Reiteramos  al  Sr.  Xuila  nuestras 
felicitaciones  deseándole  muchos 
tiriunfos  en  su  noble  profesión. 

Insertamos  en  segida  las  notas 
cruzadas  con  motivo  del  asunto  á 
que  se  refieren  estas  líneas. 


Guat'l  15  de  Dbre.  de  1893, 

Señores  Secretarios  del  Con¬ 
greso  Pedagójico  Centro-Ame¬ 
ricano. 

Ptes. 

El  domingo  17  del  corriente 
á  la  una  de  la  tarde,  se  vetifica- 
rá  en  el  salón  de  actos  Públicos 
de  esta  Escuela,  el  exámen  de 
tesis  para  optar  al  título  de  abo¬ 
gado,  del  cursante  don  Rafael 
Nuila  quien  dedica  aquel  exá¬ 
men  al  Congreso  Pedagójico 
Centro— Americano. 

La  Junta  Directiva  de  la  Fa¬ 
cultad  acojieudo  con  agrado  la 
referida  dedicatoria  dispuso,  en 
sesión  del  veintinueve  de  no¬ 
viembre  que,  como  una  muestra 
de  simptía  por  los  altos  funcio¬ 
nes  encamendados  al  Congre- 
so,  se  invite  en  su  nombre  á  los 
Srs.  Delegados  para  asistir  á  a- 
quel  acto. 

Como  Decano  me  es  honrroso 
y  satisfactorio  secundar  la  dis¬ 
posición  de  la  Junta  invitando 
al  Congreso,  por  el  digno  medio 
de  Us.  para  que,  si  lo  tuviera  á 
bien,  se  sirva  honrar  aquel  acto 
con  su  presencia. 

Soy  de  los  Srs.  Srios.  con  dis¬ 
tinguida  consideracióúy  aprecio 
muy  Atto.  y  S.S. 

(f)  M.  A.  Herrera. 
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Guatemala,  16  de  Diciembre 
de  1893. 

Señor  Decano  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro. 

P. 

En  la  8  ^  Sesión  del  1  er  Congre¬ 
so  Pedagógico  Centro- America¬ 
no, di  cuenta  á  la  Asamblea  con 
la  atenta  comunicación  deUd. 
en  la  cual  manifiesta  que  el  do¬ 
mingo  17  del  corriente  se  verifi¬ 
cará  en  el  salón  de  actos  de  esa 
Escuela  el  examen  de  tesis,  pre¬ 
vio  al  título  de  Abogado  del  se¬ 
ñor  don  Rafael  Nuila,  acto  que 
el  jóven  cursante  dedica  al  pri¬ 
mer  Congreso  Pedagógico  Cen¬ 
tro-Americano.  Participa  tam¬ 
bién  que  la  Junta  Directiva  de 
esa  Facultad  dispuso,  en  sesión 
del  29  de  Noviembre  pasado, 
invitar  á  los  señores  Delegados 
para  asistir  al  exámen  referido. 

Altamente  satisfactorio  es  pa¬ 
ra  esta  Secretaría  manifestar  al 
señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  que  la  Asamblea  acojió 
con  entusiasmo  la  galante  invi- 
tació;  y  que,  en  tal  virtud,  nom¬ 
bró  una  comisión  encargada  de 
presenciar  el  exámen  del  señor 
Nuila,  compuesta  por  los  seño¬ 
res  Dr.  don  José  M.  Izaguirre, 
Lido.  don  Alberto  Membreño, 
Lido.  don  Marcial  García  Salas, 
don  Victor  M.  Jerez  y  don  Mi 
guel  Obregon  L. 

Aprovecho  esta  ocación  para 
manifestar  á  la  Junta  Directiva 


de  esa  Facultad  el  alto  aprecio 
que  ha  hecho  el  Congreso  Peda¬ 
gógico  Centro-Americano  de  la 
cortéz  invitación  que  se  ha  diri- 
jido  á  sus  Delegados,  y  de  la  no¬ 
ble  conducta  del  jóven  actuando 
que  dedica  una  de  las  mas  tras¬ 
cendentales  labores  de  su  vida  á 
esta  Asamblea  de  maestros  en¬ 
cargada  de  estudiar  el  gran  pro¬ 
blema  de  la  Escuela,  base  indis¬ 
cutible  de  un  porvenir  venturo¬ 
so  para  los  pueblos  de  la  Améri¬ 
ca  Central. 

Ruego  al  señor  Decano  se  sir¬ 
va  poner  lo  expuesto  en  conoci¬ 
miento  de  la  Junta  Directiva  y 
del  señor  Nuila  y  se  digne  acep¬ 
tar  las  muestras  de  aprecio  y 
distinguida  consideración  con 
que  me  suscribo  de  Ud.  muy 
atento  y  respetuoso  servidor. 

(f)  Ramón  García  Gonzalkz. 


Derecho  Internacional. 


“La  rnopiEDAO  privada  en  da  guerra.’’ 

Brebe  exámen  de  los  principios  ' 
generalmente  observados,  hasta  la 
declaración  del  Congreso  de  Paris, 
en  185(). 

{^Dedicado  á  los  jóvenes  que  cur¬ 
san  dicha  asignatura  en  las  Escuelas 
de  Derecho  y  Notariado.') 

1 

Xo  acojeríamos  en  la  práctica  la 
definición  jucídica  que  de  la  guerra 
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nos  dá  el  ilustrado,  tratadista  Don  i 
Pascual  Fiore,  si,  para  ello,  no  hu¬ 
biese  distinguido  antes  el  concepto  '< 
legaL  de  la  consideración  del  estado 
de  hecho. 

La  guerra,  en  efecto,  en  su  signi¬ 
ficación  material,  por  decirlo  así,  es  i 
evidentemente,  una  lucha  abierta.,  ve-  \ 
rijicada  mediante  ejércitos  organiza¬ 
dos,  para  resolver  una  cuestión  de 
derecho  público. 

Tres  elementos  que,  de  un  modo 
indispensable,  deben  concurría  para 
que  exista  en  realidad  ese  estado  de 
hecho,  el  cual,  para  justificarse  en  el  | 
sentido  jurídico,  tiene  que  ser:  el  \ 
uso  legitimo  y  regular  de  la  fuerza,  ¡ 
para  defender  un  derecho,  desconoci-  ' 
do  ó  lesionado  por  medio  de  la  vio 
lencia. 

Así  nos  lo  enseña  y  explica  aquél 
bien  reputado  publicista.  (*) 

No  cabe  duda  que  es  un  verdade¬ 
ro  derecho  el  que  ejercen  las  nacio¬ 
nes,  cuando  agotados  los  medios  pa¬ 
cíficos  de  que  pueden  valerse,  para 
la  defensa  de  sus  legítimos  intereses 
(que  son,  en  primer  término,  su  pro-  , 
pia  autonomía,  su  libertad  y  su  in¬ 
dependencia,)  se  ven  en  el  caso,  á 
falta  de  un  tribunal  instituido,  de  ; 
hacer  uso  de  la  fuerza,  cuando  esos  i 
mismos  derechos  h  in  sido  descono-  : 
cidos  ó  lesionados  violentamente.  : 

A  diferencia  de  los  particulares, 
esto  es,  de  los  asociados  en  cada  na¬ 
ción,  que  tienen  leyes  por  las  cua-  i 
les  se  rigen  y  tienen  .tribunales  que  ! 
conocen  y  deciden  de  sus  contien-  ' 
das  con  aplicación  de  esas  mismas  ¡ 
leyes  bien  fijas  y  obligatorias,  por  ' 
cuya  violación  incurren  en  los  casti¬ 
gos  señalados  en  disposiciones  espe¬ 
ciales,  qne  hacen  efectivas  las  auto-  ! 


(*)  Tratado  de  Derecho  Internacional  Pú¬ 
blico,  tomo  III,  cap.  III,  del  citado  Sr.  Fiore. 


ridades,  de  ante  mano  constituidas 
por  las  mismas  asociaciones  políticas 
que  forman  los  pueblos. 

Las  naciones,  por  el  contrario,  si 
bien  tienen  las  leyes  ó  principios  del 
Derecho  Internacional,  ni  estos  son 
en  todos  los  casos  universalmente 
observados,  ni  aquellas  tienen  auto¬ 
ridades  ó  sea  tribunales  que  les  ad¬ 
ministre  justicia:  acaso  les  proteja, 
solamente,  la  sanción  moral,  forma¬ 
da  por  la  opinión  pública,  que  es  el 
fallo  más  ó  menos  justo  y  fundado 
de  las  demás  naciones  que  compo¬ 
nen  la.  gran  sociedad  internacional. 

Y  cuando  este  fallo  no  alcanza  á 
poner  término  á  las  discusiones,  ni 
es  lograda  la  justicia  que  se  reclama 
por  ninguna  de  las  civilizadoras  vias 
de  arreglo,  como  la  mediación  la 
transacción  y  el  arbitraje,  se  llega 
entonces  al  uso  de  la  fuerza,  que  es 
legítimo,  cuando  .se  emplea,  según 
queda  expuesto,  2iarn  defender  un 
derecho  desconocido  ó  lesionado  de  un 
modo  violento. 

Colocados,  pues,  en  tales  estre¬ 
ñios,  llegamos  necesariamente  á  ese 
estado  anormal,  que  es  el  estado  de 
guerra,  del  que  nacen  otros  diversos 
derechos  y  otros  distintos  principios. 

11 

No  vamos  á  tratar  de  las  máximas 
que  hacen  relación  á  la  persona  del 
enemigo,  sino  de  las  que  miran  á  los 
bienes  del  mismo. 

Distinta  es  la  consideración  que 
estos  bienes  tienen  con  motivo  de 
la  guerra  terrestre,  de  la  que  se  les 
concede  por  consecuencia  de  las  hos¬ 
tilidades  marítimas. 

“El  Derecho  estricto  de  la  guerra, 
(dice  Bello,)  nos  autoriza  para  qui¬ 
tar  al  enemigo  no  solamente  las  ar¬ 
mas  y  los  demás  medios  que  tenga 
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de  ofendernos,  sino  las  propiedades 
piiblicas  y  particulares,  ya  como  sa¬ 
tisfacción  de  lo  que  nos  debe,  ya 
como  indemnización  de  los  gastos  de 
la  guerra,  ya  para  obligarle  á  una 
paz  equitativa,  ya  en  fin  para  escar¬ 
mentarle  y  retraerle  á  él  y  á  otros 
de  injuriarnos.” 

“El  derecho  de  apropiarnos  las 
cosas  de  nuestro  enemigo  (expone 
después  el  mismo  publicista,)  inclu¬ 
ye  el  derecho  de  destruirlas.  Pero 
como  no  estamos  autorizados  á  liacer 
más  daño  del  necesario  para  obtener 
el  fin  legítimo  de  la  guerra,  es  claro 
que  no  podemos  destruir  sino  aque¬ 
llo  de  que  no  podamos  privar  al  ene¬ 
migo  de  otro  modo  y  de  que  es  • 
conveniente  privarle:  aquello  que 
tomado  no  puede  guardarse,  y  fjTie  I 
no  es  posible  dejar  en  piá,  sin  per-  | 
juicio  de  las  operaciones  militares.  I 
Si  traspasamos  alguna  vez  estos  lí-  ' 
rnites,  es  sólo  cuando  el  enemigo,  ' 
ejerciendo  el  derecho  de  captura 
con  demasiada  dureza,  nos  obliga  á  | 
taloniar  para  contener  sus  exesos.”  > 

A  continuación  agrega  el  repeti¬ 
do  autor. 

“La  práctica  de  las  naciones  civi¬ 
lizadas  ha  introducido  una  diferen-  ¡ 
cía  notable  entre  las  hostilidades  que 
se  hacen  por  mar  y  las  que  se  hacen 
por  tierra  relativamente  al  derecho  de 
captura.  El  objeto  de  una  guerra  ma¬ 
rítima  es  debilitar  ó  aniquilar  el  co¬ 
mercio  y  navegaciíin  enemiga,  como 
fendamento  de  su  poder  naval.  El 
apresamiento  ó  destrucción  de  las 
propiedades  privadas  se  considera 
necesario  para  lograr  este  fin.  Pero 
en  la  guerra  terreste  se  tratan  con 
mucho  menos  rigor  los  bienes  de  los 
particulares.” 

Y  no  solamente  puede  decirse  que 
se  traten  estos  bienes  con  mucho  me¬ 
nos  rigor,  sino  que  es  aceptado  hoy 


como  principio  fijo  y  cierto  el  de  su 
inviolabilidad  durante  la  guerra, 
porque  es  indudable  que  ésta,  aun¬ 
que  convierta  á  la  comunidad  en  un 
estado  anormal,  no  puede  dejar  su¬ 
bordinadas  á  las  leyes  de  la  guerra 
misma  los  preceptos  de  la  moral  y 
del  derecho  natural,  que  prescriben, 
necesariamente,  que  sea  responsable 
la  comunidad  jurídica  entre  los  Es¬ 
tados  beligerantes,  esto  es,  los  parti¬ 
culares  ufi  nniversitas  (como  miem¬ 
bros  de  la  asociación  política,  que  es 
la  responsabilidad  moral  del  Estado) 
y  no  nft  si)if/ul¿,  ó  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo,  considei'ados  singularmente. 

Por  eso  se  estima,  como  injusto  y 
arbitrario,  cualquier  atentado  come 
tido  contra  la  pro))iedad  privada,  co¬ 
mo  una  escepción  opuesta  al  princi¬ 
pio  general  <lel  derecho  estricto  de  la 
(jnerra^  que  nos  cita  Pello,  sobre  que 
estamos  autorizados  para  despojar  al 
enemigo,  ya  con  el  fin  de  indemni¬ 
zarnos  de  l(js  gastos,  ya  con  el  de  de¬ 
bilitarle,  ya  por  último,  con  el  de  es¬ 
carmentarle  y  obligarle  á  una  paz 
equitativa;  [)uesto  (jue  los  elementos 
que  le  debemos  quitar  son  los  bienes 
que  corresponden  al  Estado,  ó  sea  á 
la  comunidad  jurídica  (con  lasescep- 
ciones  que  en  justicia  se  les  recono¬ 
cen;)  ([uedando  la  })ropiedad  priva¬ 
da  bajo  el  imperio  del  derecho  es¬ 
tricto  de  la  guerra,  únicamente  en 
estos  dos  casos: 

lo. — Cuando  es  ui’gente  tomar  á 
los  particulares  las  co.sas  que  de  una 
man  ira  indispensable  se  necesitan, 
como  son  todas  aquellas  que  sirven 
para  atender  á  la  subsistencia  de  las 
tropas  y  que  de  momento  no  tene¬ 
mos  la  facilidad  de  tomarlas  del  Es¬ 
tado,  ó  de  las  fuerzas  mismas  que 
combaten  á  las  nuestras.  Esa  facul¬ 
tad,  no  obstante,  es  muy  limitada  en 
la  actualidad  por  el  derecho  moder- 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


291 


no,  qne  ya  no  autoriza  a  las  tropas 
que  transitan  por  el  territoro  enemi¬ 
go,  para  apropiarse  en  general,  en 
concepto  de  hotin  de  guerra^  todo  lo 
que  pudiera  ser  destinado  á  la  sub¬ 
sistencia;  proscribiendo  así  los  usos 
y  costumbres  de  la  antigüedad,  de 
tomar  como  tal  hoiin  los  medios  de 
subsistir. 

2o. —  Cuando  los  mismos  particu¬ 
lares  poseen  objetos  que  pueden  ca¬ 
lificarse  de  contrabando  de  guerra^  6 
que,  por  su  naturaleza  6  destino,  pue¬ 
dan  servir  para  las  necesidades  de 
ésta,  como  son  las  armas,  depósitos 
de  municiones  de  guerra,  de  equipo  j 
de  tropas,  los  telégrafos,  material  de 
ferrocarriles,  etc.  cosas  de  que  pue-  I 
den  ser  expropiados  sus  dueños  ó  ! 
poseedores,  cuando  evidentemente 
las  necesitamos,  ó  para  precavernos 
del  daño  que  con  ellas  puede  cau¬ 
sarnos  el  el  enemigo.  Sin  la  exis¬ 
tencia  de  esa  necesidad,  ó  sin  el  pe-  ’ 
ligro  de  sufrir  daño,  subsiste  el  de¬ 
recho  de  aquellos  y  estamos  entonces 
obligados  á  la  devolución  de  lo  que 
innecesariamenie  nos  hemos  apropia¬ 
do,  ó  bien  á  la  indemnización  de  los 
daños  y  perjuicios  sufridos. 

III 

Diversos  principios  son  en  efecto, 
los  que  se  han  sustentado  al  respec¬ 
to  de  la  misma  propiedad  particular, 
en  la  guerra  marítima^  ^egún  en  tér¬ 
minos  generales  lo  expone  Bello: 
Más  para  dar  una  idea  acabada  acer¬ 
ca  de  este  tema,  trascribimos  con 
gusto  lo  que,  con  exactitud  y  luci¬ 
dez,  consigna  el  expositor  en  la  ma¬ 
teria,  en  el  Diccionario  enciclopédico 
hispano-americano.  (*) 

Se  expresa  así:  ' 

“En  las  guerras  marítimas  se  ob-  : 

_  I 

(*)  Página  911,  palabra  “guerra.” 


servan  las  mismas  reglas  que  en  las 
continentales,  en  lo  tocante  á  las 
personas  y  á  las  cosas  pertenecientes 
al  Estado  enemigo.  Más,  en  lo  que 
se  refiere  á  la  propiedad  particular 
son  distintintas  las  reglas  que  rigen, 
fundadas  en  la  desigual  condición  y 
modo  de  ser  de  las  luchas  en  tierra 
y  de  las  que  se  realizan  en  la  mar. 
Así  es,  que  en  las  guerras  marítimas 
se  reconoce  como  legítimo  el  princi¬ 
pio  de  que  los  buques  y  cargamen¬ 
tos  de  propiedad  particular  puedan 
ser  certificados,  y  la. tripulación  con- 
sidarada  como  prisionera  de  guerra. 
No  han  faltado  quienes  hayan  soste¬ 
nido  la  opinión  contraria,  protestan¬ 
do  contra  la  ejecución  de  actos  en  la 
mar  que  en  tierra  se  reputarían  infa¬ 
mes  y  contrarios  á  las  leyes  de  la  hu¬ 
manidad,  pero  estas  ideas  no  han 
prevalecido,  por  miís  que  desde  el 
punto  de  vista  moral  parezca  igual¬ 
mente  digno  de  reprobacif'ui  la  íalta 
de  respeto  á  la  propiedad  particu¬ 
lar,  cualesquiera  que  sean  las  circuns¬ 
tancias  en  que  se  lleve  á  efecto.  ” 

“El  mar  y  la  tierra  son  dos  ele¬ 
mentos  tan  diversos  por  su  natura¬ 
leza,  que  las  guerras  que  en  uno  y 
otro  elemento  se  verifiquen  necesa¬ 
riamente  tienen  que  estar  sujetas  á 
condiciones  diferentes.  En  las  gue¬ 
rras  terrestres  los  beligerantes  pue¬ 
den  extenderse  por  el  territorio  ene¬ 
migo,  establecer  en  él  de  hecho  su 
soberanía,  y  debilitar,  en  una  pala- 
labra,  de  un  modo  efectivo  y  direc¬ 
to,  el  poder  del  Estado  contrario, 
hasta  obligarle  á  la  paz,  reconocien¬ 
do  los  derechos  que  hayan  sido  ob¬ 
jeto  de  las  diferencias.  En  las  gue¬ 
rras  marítimas  no  es  posible  dominar 
ó  invadir  un  territorio,  ni  aprove¬ 
charse  de  los  recursos  naturales  del 
país;  y  si  se  admitiese  el  absoluto 
respeto  á  la  propiedad  privada,  le 
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bastaba  á  una  nación,  para  neutra¬ 
lizar  los  esfuerzos  de  su  enemigo, 
encerrar  los  buques  de  guerra  en 
sus  puertos,  en  tanto  que  los  bu- 
(pies  mercantes  condujeran  libremen¬ 
te  hombres  y  mercancias  á  todas 
partes,  amenguando  de  tal  modo  po¬ 
derosamente  los  medios  de  accicin, 
ya  directos,  ya  indirectos  del  adver¬ 
sario. 

Preciso  ha  sido,  pues,  privar  de 
la  inmunadidad  á  la  propiedad  pri¬ 
vada  en  las  guerras  marítimas,  y  de 
aquí  ha  surgido  otra  cuestión  impor 
tantísima, que  desde  antiguos  tiempos 
ha  venido  discutiéndose,  siendo  ob¬ 
jeto  de  examen  y  decisiones  particu¬ 
lares  de  los  gobiernos.  Nos  referi¬ 
mos  al  modo  de  considerar  las  mer¬ 
cancías  que  pertenecen  á  distinta  na- 
nacionalidad  que  el  buque  á  bordo 
del  cual  son  transportadas.  La  cues- 
ti()n  en  síntesis  debe  plantearse  del 
siguiente  modo:  ¿Puede  ser  confiscada 
la  propiedad  enemiga  embarcada  en 
buque  neutral?  ¿Está  sujeta  á  confis¬ 
cación  la  propiedad  neutral  embar¬ 
cada  en  buque  enemigo?  El  Consu¬ 
lado  del  mar,  famoso  C(idigo  maríti¬ 
mo  redactado  en  Barcelona  corrien¬ 
do  el  siglo  XIII,  y  que  tuvo  fuerza 
de  ley  en  Europa  por  espacio  de 
mucho  tiempo,  concibió  la  mercan¬ 
cía  con  relación  al  propietario,  no  al 
lugar  donde  se  encontraba,  y  así  de¬ 
claró  confiscable  la  enemiga  en  bu¬ 
que  neutral  y  esta  última  libre  en 
buque  enemigo.  Pero  como  esta 
doctrina  diese  lugar  en  la  práctica  á 
muchas  vejaciones  y  fraudes,  muchos 
creyeron  más  espedito  que  la  mer¬ 
cancía  siguiera  la  suerte  del  buque 
en  que  iba  embarcada.  Dividiéron¬ 
se  por  esto  las  opiniones  en  dos  caml 
pos,  optando  más  por  el  sistema  de- 
Cons'ulado  del  mar,  y  otras  por  el 
principio  contrario;  y  no  fueron  me¬ 
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nos  variables  las  prescripciones  con¬ 
signadas  en  las  leyes  interiores  y  en 
los  tratados  internacionales,  confor¬ 
me  á  las  exigencias  del  momento  y 
á  los  intereses  de  los  gobiernos. 

“En  rigor  de  principios,  puesto 
(jue  el  neutral  tiene  derecho  de  con¬ 
tinuar  su  comercio  pacífico  con  uno 
y  otro  beligerante,  después  que  ha 
estallado  la  guerra,  toda  tentativ'a  ó 
acci()n  })ara  impedirlo  constituye  con¬ 
tra  la  soberanía  é  independencia  de 
las  naciones.  Poj’  consiguiente,  la 
mercancía  de  naturaleza  inofensiva 
])ara  la  guerra,  que  pertenezca  á  un 
Estado  beligerante,  debe  ser  consi- 
dei-ada  inmune,  de  lo  cual  se  sigue 
que  el  j)abellón  neutral  debe  cubrir 
la  mercancía  con  excepción  del  con¬ 
trabando  de  guerra,  así  como  debe 
considerarse  libre  de  igual  modo  la 
propiedad  neutral  en  buque  enemi- 
go.’' 

IV. 

El  Derecho  llamado  de  presas  ma¬ 
rítimas,  ha  carecido,  para  su  ejerci¬ 
cio  y  aplicación,  de  reglas  constan¬ 
tes  y  uniformes. 

“Convengamos,  dice  Fiore,  en  que 
el  derecho  de  presa  marítima,  dere¬ 
cho  anormal  en  sí  mismo,  lo  es  más 
todavía  por  la  falta  de  reglas  jurídi¬ 
cas  respecto  al  modo  de  ejercitarlo. 
Cada  cual  ])roclama  en  los  diversos 
casos  particulares  como  regla  de 
derecho  lo  que  se  considera  prácti 
camente  más  útil  para  conseguir  el 
fin  de  apropiarse  lo  ageno.” 

Heftter  diserta  sobre  el  mismo 
punto  con  la  extensión  necesaria. 

Después  de  exponer  las  reglas  ne¬ 
cesarias  á  las  presas,  dice: 

“Lo  que  precede  basta  para  hacer 
ver  que  es  inútil  buscar  un  princi¬ 
pio  justo  y  que  no  esté  expuesto  á 
objeciones  en  las  reglas  que  rijen  en 
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materia  de  presas  marítimas.  Aún 
suponiendo  que  las  diferentes  nacio¬ 
nes  de  que  se  compone  la  gran  fa¬ 
milia  europea,  adoptasen  sin  discre¬ 
par  máximas  uniformes,  esto  no  sig¬ 
nificaría  otra  cosa  sino  que,  no  pu- 
diendo  llegar  á  la  determinación  de 
los  verdaderos  principios,  continua¬ 
ban  observando  el  principio  comple¬ 
tamente  material  é  individual  de  la 
reciprocidad,  el  cual  no  tiene  funda¬ 
mento  moral.  Sobre  todo,  este  prin¬ 
cipio  carece  del  libre  consentimiento 
de  las  naciones  mismas,  las  cuales 
no  pueden  ponerse  de  acuerdo  acer¬ 
ca  de  un  sistema  completamente  ar¬ 
bitrario.  ¿Cómo  justificar  si  no,  la 
disposición  que  considera  la  deten¬ 
ción  de  los  objetos  por  algunas  ho¬ 
ras  ó  en  su  entrada  en  algún  puerto 
del  territorio  como  título  suficiente 
de  dominio  sobre  los  mismos,  sobre 
todo,  si  se  trata  de  objetos  pertene¬ 
cientes  á  particulares?  ¿Qué  auto¬ 
ridad  se  puede  reconocer  en  una 
sentencia  dada  por  jueces  nombra¬ 
dos  por  el  mismo  gobierno  interesa¬ 
do  á  que  la  presa  sea  declarada  bue¬ 
na,  si  además  esta  sentencia  ha  de 
darse  con  arreglo  á  las  disposiciones 
emanadas  del  mismo  gobierno?  Ha¬ 
ce  mucho  tiempo  que  algunos  hom¬ 
bres  considerados  como  teóricos, 
han  declarado  que  este  sistema  era 
indigno  de  una  época  cristiana  y 
civilizada.  Esta  idea  se  abrirá  paso 
en  la  conciencia  de  las  naciones,  á 
medida  que  su  propia  dignidad  vaya 
erigiendo  en  ley  la  observancia  de 
las  reglas  de  justicia.  La  defende¬ 
rán  principalmente  contra  aquellos 
que  han  buscado  la  satisfacción  de 
sus  intereses  egoistas  en  la  conti¬ 
nuación  del  sistema  arbitrario  pre¬ 
sente,  y  que  se  encuentran  por  esta 
razón  dispuestos  á  perpetuarlo.  Nun¬ 
ca  se  pretenderá  negar  á  una  poten¬ 


cia  empeñada  en  guerra  la  facultad 
de  apoderarse  de  los  barcos  perte¬ 
necientes  al  Estado  ó  á  los'  súbditos 
enemigos,  é  igualmente  de  sus  car¬ 
gamentos.  Ninguna  nación  tiene  la 
obligación  de  dejar  espeditos  por 
mar  los  caminos  que  pueden  facilitar 
á  sus  enemigos  los  medios  de  pro¬ 
longar  la  lucha,  ni  de  permitir  la 
continuación  de  un  comercio  qne 
perjudica  el  suyo.  Defender  lo  con¬ 
trario  sería  defender  una  quimera. 
Sin  embargo,  la  necesidad  reconoci¬ 
da  de  sustituir  principios  morales  en 
lugar  de  interesef  puramente  políti¬ 
cos  ó  de  simples  ficciones,  ba.stará 
para  hacer  admitir  los  puntos  si¬ 
guientes:” 

“Que  la  captura  de  un  barco  no 
dá  al  apresador  la  propiedad  del 
barco  ni  de  los  objetos  que  en  él  se 
encuentren;  que  no  dá  más  que  un 
derecho  de  compensación,  ó  sea  la 
facultad  de  disponer  de  dichos  obje¬ 
tos,  los  cuales  continuarán  deteni¬ 
dos  mientras  dure  la  guerra,  pe¬ 
diendo  por  consiguiente  servir,  en 
caso  de  necesidad,  como  indemniza¬ 
ción;  por  último,  qne  solamente  la 
paz  puede  dar  á  los  actos  pasados 
de  esta  índole  un  carácter  definitivo 
y  permanente,  siempre  que  en  el 
tratado  de  paz  no  haya  oláusula  que 
disponga  su  restitución  total  ó  par¬ 
cial. 

Y  otras  opiniones  más  pudiéramos 
citar,  de  autorizados  publicistas  en 
la  materia,  en  comprobación  de  la 
falta  de  principios  uniformes  con  res¬ 
pecto  al  llamado  derecho  de  presas 
marítimas,  denominación  que  carece 
de  fundamento,  porque  en  verdad 
no  existe  ese  derecho. 

Las  reglas  que  hasta  hoy  se  han 
venido  observando  y  que  han  servi¬ 
do  de  fundamento  á  los  tribunales, 
para  decidir  en  las  cuestiones  de 
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presas,  han  reconocido  por  origen 
la  conveniencia  y  no  las  ha  samcio- 
nado,  sino  la  costumbre,  la  recipro¬ 
cidad  y  los  casos  precedentes,  sin 
(pie  todo  haya  bastado,  para  oVjte- 
ner  la  norma,  la  pauta  segura,  el 
verdadero  jirincipio,  el  derecho  fijo 
y  evidente,  y  mucho  menos  una  ley 
obligatoria  y  de  general  observancia 
para  las  naciones. 

V. 

Las  potencias  marítimas  han  cni- 
[ileado  para  hacer  la  guerra,  no  so¬ 
lamente  las  naves  que  son  propie¬ 
dad  del  Estado,  sí  que  también  el 
auxilio  voluntario  de  los  particula¬ 
res,  para  apresar  las  embarcaciones 
y  propiedades  enemigas.  Son  ver¬ 
daderos  contratos  his  que  éstos  han 
celebrado  con  los  gobiernos,  cuando 
autorizados  por  los  mismos,  salen  al 
mar  con  aquel  fin,  ¡jiiesto  que  reci¬ 
ben  en  recompensa  de  sus  servicios 
alguna  parte  6  el  todo  de  los  bienes 
secuestrados  que  toman  el  nombre 
de  presas. 

Los  cursarios — que  así  se  llaman 
aquellas  gentes — vienen  desde  leja¬ 
na  época  haciendo  un  papel  muy 
importante. 

Data  su  origen  desde  que  fué  ne¬ 
cesario  exijir  ciertas  condiciones  á 
los  comerciantes  que,  asoeiados,  re¬ 
corrían  los  mares  con  prévias  esti¬ 
pulaciones  ó  convenios  celebradcjs, 
según  los  primitivos  usos  marítimos, 
para  protejerse  mutuamente  contra 
los  riesgos  consiguientes  á  la  natu¬ 
raleza  de  dichas  empresas,  y  en  es¬ 
pecial,  contra  los  peligros  que  arros¬ 
traban  con  motivo  de  los  frecuentes 
asaltos  por  parte  de  los  piratas. 

Esas  empresas  marítimas  recibie¬ 
ron  entonces,  indistintamente,  la  de¬ 
nominación  di&  pirata.,  praedones  y 


corsarii,  y  no  fué,  sino  hasta  en  el 
siglo  XIII,  que  se  Ies  impuso  la 
condicii'm,  para  recorrer  los  mares, 
de  obtener  la  previa  autorización  ó 
licencia  del  Principe.  Corriendo  el 
siglo  XIV  las  naves  obtenían  como 
señal  de  la  licencia  una  marca,  de 
donde  procede  la  llamada  “carta  de 
marca,”  como  distintivo  del  armador., 
para  llevar  sn  bmpie  armado;  y  no 
fué  tand)ién,  sino  hasta  después  del 
siglo  últimamente  citado,  que  los 
corsarios  emprendieron  la  guerra 
con  autorización  del  gobierno. 

En  verdad  (jue  fué  tal  la  impor¬ 
tancia  concedida  á  las  empresas  de 
que  venimos  tratando,  que  las  diver¬ 
sas  ])otencias  marítimas  acordaron 
desde  1298  exigir  á  los  corsarios 
una  causión,  haciéndolos  responsa- 
bhís  de  sus  actos,  caso  de  extralimi¬ 
tarse  en  las  facultades  que  se  les 
otorgaba;  emitiéndose  después  otras 
varias  leyes,  como  las  vijentes  en 
Francia,  en  1803,  qne  imponían  co¬ 
mo  condición  primera,  para  obtener 
la  patente  de  corzo,  la  condición  de 
la  n  etc  ion  alid  ad',  que  establecían 
también  las  prohibiciones  que  se 
conceptuaran  convenientes;  el  juz¬ 
gamiento  de  los  actos  de  los  corsa- 
rios  y  los  derechos  correspondientes 
á  los  mismos,  sobre  los  buques  y 
efectos  apresados. 

Emj)ero,  las  discpiisiciones  entre 
los  publicistas  han  versado,  especial¬ 
mente,  1.",  sobre  el  carácter  que  de¬ 
ba  darse  á  los  particulares  que  em¬ 
prenden  el  corso  sin  la  debida  auto¬ 
rización;  y  2.®,  sobre  la  considera¬ 
ción  que  merezcan  las  naves  que  se 
hallaren  provistas  de  dos  ó  más  pa¬ 
tentes  expedidas  por  Estados  alia¬ 
dos  contra  un  enemigo  coniún. 

Acerca  del  primer  punto.  Bello 
expone  lo  siguiente: 

“Sir  Matthew  Hale  calificó  de  ac- 
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to  depredatorio  el  de  atacar  las  na¬ 
ves  del  enemigo  sin  una  patente  6 
comisión  pública,  á  no  ser  en  defen¬ 
sa  propia.  Pero  esta  docti  ina  j)are- 
ce  demasiado  severa.  Ya  se  ha  ex 
puesto  la  opinión  de  Vattel,  sobre 
la  legitimidad  de  las  ho-tilidades 
cometidas  por  los  particulares  sin 
autoridad  del  soberano.  De  ella  se 
sigue  que  si  los  particulares  sin  pa¬ 
tente  de  corso  apresan  naves  y  mer¬ 
caderías  de  los  enemigos  de  su  na¬ 
ción,  no  por  eso  se  las  debe  consi¬ 
derar  como  piratas.  A  los  ojos  de 
las  naciones  extranjeras  son  comba¬ 
tientes  legítimos.  Delinquen,  pero 
no  contra  la  ley  universal  de  las  na¬ 
ciones,  sino  contra  la  de  su  patria. 
Toca,  pues,  á  ésta  sóla  castigarlos 
por  ello,  si  lo  cree  conveniente,  y 
privarlos  de  todo  derecho  sobre  los 
efectos  apresados,  que  es  lo  que  co¬ 
munmente  se  hace.  La  propiedad 
de  las  presas  hechas  .sin  autoridad 
pública  pertenece  privativamente  al 
soberano.” 

En  oposiciíui  á  la  doctrina  de  Be¬ 
llo  que,  por  lo  visto,  sigue  la  de  Va¬ 
ttel.  en  varios  de  los  tratados  cele¬ 
brados  se  estableció  la  aHimüación 
cíe  los  corsarios  á  los  piratas,  cuan¬ 
do  los  primeros  procedieran  sin  la 
re.spectiva  patente,  tratados  que, 
según  Calvo,  pertenece  su  mayor 
número  á  los  Estados  Unido.s,  ma¬ 
nifestando  que  han  tomado  en  este 
punto  dichos  Estados  la  más  vigo¬ 
rosa  iniciativa. 

Acerca  de  la  segunda  cuestión,  el 
mismo  señor  Calvo  la  plantea  y  re¬ 
suelve  con  las  opiniones  y  preceden¬ 
tes  que  cita  en  apoyo. 

Después  de  referirse  á  las  leyes 
de  Francia,  relativos  al  corso,  se  es 
presa  en  estos  términos: 

“Más  no  por  ellas  (se  contrae  á 
dichas  leyes)  se  resuelven  cierta¬ 


mente,  de  una  manera  práctica,  to¬ 
das  las  cuestiones  examinadas  pol¬ 
los  publicistas  al  tratar  de  esta  ma¬ 
teria,  entre  his  cuales  es  una  de  las 
más  importantes  la  de  designar  la 
consideración  que  ha  de  darse  al  bu¬ 
que  qué  se  halle  provisto  de  dos  ó 
más  patentes  expedidas  por  Estados 
aliados  contra  un  enemigo  común.” 

“^lientras  que  Kent  y  Phillimore 
opinan  que  debe  conceptuárseles  co¬ 
mo  jhratas,  ílantefenille  sostiene 
el  parecer  contrario,  de  un  modo 
tan  terminante  como  los  primeros  el 
suyo.” 

“De  este  asunto  á  otro  que  tiene 
con  él  muy  grande  analogía  y  no 
menor  interés,  solo  hay  un  paso,  que 
se  salva  fácilmente.  ¿Qué  carácter 
habrá  de  darse  al  buque  de  una  na 
ción  neutral  armado  en  corso  pol¬ 
lino  de  los  belijerantes?” 

“Aquí  nos  encontramos  también 
con  una  escisión  completa  entre  los 
autores.  Phillimore  juzga,  que  si 
bien  no  tiene  títulos  bastantes  para 
merecer  la  atención  que  se  consagra 
al  enemigo  vencido,  no  puede  tam¬ 
poco  caracterizársele  de  pirata;  y 
Ortolan  discrepa  de  este  parecer  tan 
absolutamente,  que  sostiene  la  doc¬ 
trina  opuesta.” 

“La  legislación  de  los  Estados 
Unidos  califica  este  acto  de  gran  cri 
men,  dictamen  que  emitía  ya  en 
1G82  la  de  la  colonia  de  Plymonth 
y  en  1699  la  de  Nueva-York.” 

“El  artículo  3."  del  tratado  que 
celebraron  Inglaterra  y  Francia  en 
setiembre  de  1785,  le  condena  igual¬ 
mente,  castigándole  con  penas  seve 
rísimas,  además  de  exigir  la  restitu¬ 
ción  de  la  presa  y  la  correspondien¬ 
te  satisfacción.” 

“Muchos  de  los  tratados  que  pos¬ 
teriormente  se  han  llevado  á  efecto, 
entre  Francia  y  las  repúblicas  del 
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Sur  de  América,  contienen  idéntica 
manifestación.” 

“Entre  otros  puede  mencionarse 
el  de  la  República  del  Salvador, 
en  cuyo  artículo  18  se  estipula:  que 
si  una  de  las  partes  contratantes  de¬ 
clara  la  guerra  á  alguna  nación,  la 
otra  no  autorizará  á  sus  neutrales  | 
que  acepten  cartas  ele  marca  para 
que  perjudiquen  á  su  comercio.” 

Y  relacionadas  ya  las  cuestiones 
de  referencia,  concluye  así  aquel  no¬ 
table  expositor: 

“Más  á  pesar  de  estos  preceden¬ 
tes,  lo  cierto  es  que,  salvo  el  caso 
de  existir  estipulaciones  en  contra 
rio,  el  parecer  de  Philliinore  sirve 
de  pauta  para  la  aplicación  á  la  ma¬ 
teria  de  las  prescripciones  del  dere- 
recho  internacional;  habiéndose  con¬ 
seguido  con  aquellas  (pie  algunos  | 
escritores  confundan  el  corso  con  la 
piratería,  siendo  tan  distintos  por  su 
espíritu  y  su  tendencia,  como  aca¬ 
bamos  de  demostrar.  Por  esta  mis¬ 
ma  razón  no  merece  ciertamente 
una  refutación  séria  la  doctrina  que 
sostiene  como  principio,  que  el  cor¬ 
so  no  es  más  que  una  piratería  le 
galmente  organizada,  fundándose  en 
los  abusos  á  que  ha  dado  lugar,  co¬ 
mo  si  éstos  pudieran  no  existir  en 
todo  cuanto  atañe  á  la  imperfecta 
humanidad. 

“Un  escritor  inglés  ojiina  que, 
además  de  todas  las  prescripciones 
enumeradas,  debería  obligarse  á  los 
corsarios  á  que  condujeran  en  su  bu¬ 
que,  los  empleados  (pie  el  gobierno 
estimase  suficientes  para  la  más  cum¬ 
plida  inspección  de  sus  actos.” 

No  obstante  las  opiniones  en  fa¬ 
vor,  aún  para  los  que  ejercen  el  cor¬ 
so  sin  la  respectiva  patente,  cree¬ 
mos  que  nunca  serían  suficientes  ni 
las  mejores  leyes,  ni  los  más  firmes 
tratados,  para  que  aquel  se  verificara 


sin  los  desórdenes  y  abusos,  propios 
de  su  especial  carácter  y  naturale¬ 
za,  porque  es  indudable  que  no  sien¬ 
do  siempre  su  causa  y  estímulo  el 
bien  de  los  intereses  de  la  generali¬ 
dad,  sino  el  medro  y  la  ambición, 
que  la  constituyen  los  mismos  inte¬ 
reses  políticos,  los  gobiernos,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  lejos  de  hacer 
efectivas  á  los  infractores  las  penas 
acordadas  en  las  ordenanzas  y  re¬ 
glamentos,  son,  por  el  contrario,  los 
primeros  en  no  aplicarlas  lealniente, 
como  lo  ex])one  de  una  mane  franca 
Nr.  líantefenille. 

Yl. 

No  menos  importante  y  trascen¬ 
dental  ha  sido  para  las  naciones  la 
cuestión  del  bloqueo  mar'itimo^  no  ya 
respecto  al  derecho  que  para  efec¬ 
tuarlo  se  tenga,  que,  por  lo  que  á 
esto  hace,  es  incuestionable,  según 
los  tratadistas  modernos,  la  facultad 
de  poder  ocupar,  con  motivo  de  la 
guerra  los  puertos  del  enemigo,  pa¬ 
ra  obligarle  á  la  rendición  y  á  la 
I  paz  y  precavernos  así  de  mayores 
males  que  ocasionarnos  pudiera;  si¬ 
no  en  cnanto  á  no  uerificarlo  de  he¬ 
cho,  con  la  cual  es  injustificada  la 
prohibiciíui  de  comunicarse  con  los 
dichos  puertos. 

Y  es  que  se  ha  pretendido  tener 
el  derecho  de  prohibir  el  comercio 
marítimo  con  la  nación  enemiga,  só¬ 
lo  mediante  la  notificación  <le  estar 
bloqueados  los  puertos,  uso  que  re¬ 
cibió  el  nombre  de  bloqueo  sobre  el 
papel  y  que  ha  dado  márjen  á  inca¬ 
lificables  abusos,  por  pretenderse, 
en  esta  simple  forma,  ó  por  una  es- 
tensión  tan  considerable  como  la  de 
todo  un  continente,  y  de  ahí  que  en 
ese  sentido  el  bloqueo  se  ha  deno¬ 
minado  continental. 
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Comprueban  dichos  abusos,  por  i 
la  falta  de  efectividad,  los  hechos  j 
ocurridos  entre  Napoleón  I  é  Ingla-  ¡ 
térra,  que  de  una  manera  detallada 
y  filosófica  nos  refiere  en  los  siguien-  ! 
tes  párrafos,  el  Diccionario  Encielo-  ¡ 
pédico  anteriormente  citado.  (*)  ; 

“El  bloqueo,  dice,  llamado  tam  ¡ 
bien  sistema  continental^  fue  ideado  i 
por  Napoleón  I,  como  una  arma  i)a 
ra  sus  luchas  con  Inglaterra,  como 
medio,  según  él  decía,  de  vencer  en 
el  mar  por  tierra.  Cerrar  al  comer¬ 
cio  inglés  todos  los  puertos  de  Eu¬ 
ropa,  impedir  la  salida  á  las  manu¬ 
facturas  de  aquel  país  y  la  coloca¬ 
ción  á  los  productos  de  sus  colonias, 
inutilizar  aquella  inmensa  marina, 
romper  las  alianzas  y  destruir  el  in¬ 
flujo  que  proporcionaV)a  á  la  Gran 
Bretaña  la  extensión  de  sus  relacio¬ 
nes  comerciales;  aislar,  en  suma,  y 
empobrecer  á  Inglaterra.  He  aquí 
el  gigantesco  empeño,  de  absurda 
grandeza,  que  concibió  Napoleón, 
para  domeñar  á  la  rival  temida,  que 
por  todas  partes  suscitaba  obstácu¬ 
los  y  enemigos  á  la  política  del  Cé¬ 
sar  francés  y  á  sus  ambiciosas  miras 
de  dominaci()n  universal." 

“Inglaterra,  abusando  de  su  po¬ 
derío  marítimo,  prohibic)  en  11  de 
Noviembre  de  1806  el  arribo  á  sus 
puertos  de  los  baros  franceses,  y  de¬ 
claró,  para  toda  la  costa  que  medía 
desde  Brest  hasta  la  desembocadura 
del  río  Elba,  un  estado  de  bloqueo 
que  se  denominó  sohre  el  papel,  en 
razón  de  que  no  iba  acompañado  de 
la  ncción  naval  necesaria  para  man¬ 
tenerlo  de  un  modo  efectivo.  Era 
entonces  cuando  Napoleón  se  en¬ 
contraba  en  el  apogeo  de  sus  triun¬ 
fos;  halló  la  ocasión  precisa  para  lan¬ 


(*)  “Rloqueo  Constitucional,”  páginas  690  y 
697. 


zase  á  la  ejecución  de  su  sistema,  á 
título  de  represalias,  contra  el  acto 
de  Inglaterra,  y  publicó  al  efecto  el 
célebre  decreto,  fechado  en  Berlín 
el  día  24  de  aquel  mismo  mes  de 
noviembre.  El  preámbulo  de  este 
decreto,  atribuido  al  mismo  Najto- 
león,  hacía  constar  que  Inglaterra 
conculcaba  el  derecho  de  gentes  ad¬ 
mitido  por  todos  los  pueblos  civili¬ 
zados,  extendiendo  la  condición  de 
enemigos  á  los  no  beliirerantes,  y  el 
derecho  de  conquista  á  los  buques, 
mercancías  y  propiedades  de  los 
particulares;  que  del  mismo  modo 
aplicaba  irracionalmente  el  derecho 
de  bloqueo  á  las  ciudades  y  puertos 
no  fortificados,  á  plazas  en  las  que 
no  tenía  un  barco  de  guerra  y  á  las 
costas  de  todo  un  Imperio;  que  con 
esta  conducta  monstruosa  se  propo¬ 
nía  elevar  el  comercio  y  la  industria 
de  Inglaterra  sobre  las  ruinas  de  las 
del  continente;  y  siendo  tan  notorio 
ese  propósito,  todo  el  que  comercia¬ 
se  con  géneros  ingleses  favorecía  los 
designios  de  aquella  nación  y  se  ha¬ 
cía  cómplice  de  ellos;  y  finalmente, 
que  es  conforme  al  deiecho  natural 
herir  al  enemigo  con  armas  iguales 
á  las  que  él  emplea.  Seguían  á  ta¬ 
les  declaraciones  diez  artículos,  cu¬ 
yos  preceptos  sustanciales  eran  los 
siguientes:  quedaban  absolutamente 
prohibidos  toda  correspondencia  y 
comercio  con  las  Islas  británicas;  no 
tendrían  eurso  y  quedarían  secues¬ 
trados  los  pliegos  y  cartas  dirigidas 
á  Inglaterra,  á  un  inglés  ó  escritos 
en  lengua  inglesa;  los  súbditos  de 
< Inglaterra  aprehendidos  en  el  terri 
torio  de  la  Francia  y  de  sus  aliados, 
serían  considerados  como  prisione¬ 
ros  de  guerra;  toda  tienda,  mercade¬ 
ría  ó  propiedad  perteneciente  á  un 
súbdito  de  Inglaterra,  se  declaraba 
como  buena  presa'  se  prohibía  co- 
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inerciar  con  los  artículos  ingleses  y 
los  productos  de  Inglaterra  y  sus  co¬ 
lonias  serían  también  objeto  de  con- 
fiscacidn;  por  último,  se  negaba  la 
entrada  en  los  puertos  á  los  buques 
procedentes  de  Inglaterra  ó  de  sus 
colonias,  ó  que  hubieran  estado  en 
ellas  después  de  publicado  este  de-  ¡ 
creto.”  I 

‘'Tales  medidas,  aplicadas  desde  ¡ 
luego  en  Francia  y  en.  las  naciones  ' 
que  ella  decía  sus  aliadas  6  estaban 
ocupadas  por  sus  ejércitos,  6  sea  en 
Holanda,  Espaüa,  Italia  y  las  ciuda¬ 
des  anseáticas,  fueron  agravadas  to¬ 
davía  con  un  nuevo  decreto  fechado 
por  Napoleón  en  Milán  el  17  de  Di¬ 
ciembre  de  1807,  según  el  que  se 
declaraban  buena  presa:  1."  todo 
barco  de  cualquier  país,  que  hubie¬ 
se  tolerado  la  visita  de  los  buques 
ingleses,  ó  pagado  impuestos  a  In 
glaterra,  ó  sufrido  vejaciones  por 
parte  de  la  marina  militar  de  esta 
nación;  2."  todo  barco  expedido  de 
los  puertos  de  Inglaterra,  de  sus  co 
lonias  ó  de  las  naciones  ocupadas 
por  tropas  inglesas,  ó  consignado  á 
cnalquiera  de  esos  puntos.” 

“Prusia,  Suesia,  Dinamarca  y  Ru¬ 
sia,  entraron,  después  de  alguna  re¬ 
sistencia,  en  la  coalición  contra  In¬ 
glaterra,  y  la  casa  de  Braganza  fué 
destronada  porque  se  negaba  á  tomar 
parte  en  la  Liga”. 

“Inglaterra  respondió  al  ataque 
estableciendo  que  todos  aquellos 
puertos  de  donde  fueren  excluidos 
sus  bupes,  serían  semetidos  á  la 
prohibición  de  comerciar,  y  tratados 
como  si  las  fuerzas  navales  inglesas 
los  tuvieran  en  un  estado  electivo 
de  bloqueo”. 

“He  aquí,  pues,  á  las  Islas  britá¬ 
nicas  bloqueadas  por  el  continente, 
y  á  Inglaterra  bloqueando  á  Europa. 
Inglaterra  cerraba  el  paso  de  los 


mare§,  y  Francia,  dominando  con  su 
sistema  el  continente,  prohibía  á  los 
buíjues  ingleses,  dueños  de  las  a- 
guas,  el  acceso  á  tierra  firme.  ¡Lucha 
titánica!  ¡Inmenso  desvarío,  que 
pronto  habió  de  dar  amargos  fru¬ 
tos.” 

“El  mar,  las  costas  y  las  ciudades 
comerciales  del  interior  fueron  testi¬ 
gos  de  violencias  y  luchas  espanto¬ 
sas,  que  costaron  muchas  vidas  é  in¬ 
calculable  suma  de  riqueza.  Los 
corsarios  por  una  parte  y  los  gobier¬ 
nos  por  otro  lado,  perseguían  im- 
])lacablemente  al  comercio,  declara¬ 
do  casi  en  totalidad  de  contrabando: 
en  todas  las  plazas  puedaban  sin  co¬ 
locación  y  hasta  sin  precio  los  artí¬ 
culos  que  antes  alimentaban  las  ex¬ 
portaciones,  y  escaceaban  los  pro¬ 
ductos  más  necesarios,  que  sólo  po¬ 
día  dar  la  importación.  Atónitos 
los  pueblos  veían  muy  á  menudo 
entregados  á  las  llamíis  todos  los 
objetos  que  reclamaba  su  consumo; 
las  privaciones  eran  generales  é  in- 
so])ortables  los  sufrimientos  á  que 
daba  lugar  aquel  estado  de  cosas, 
que  envolvía  la  amenaza  de  una  rui¬ 
na  pjóxima  y  completa.” 

“Para  atender  á  las  universales 
(juejas  que  producía  su  sistema.  Na¬ 
poleón  recurrió  al  expediente  de 
conceder  autorizaciones  especiales 
para  hacer  el  comercio  prohibido. 

I  Estas  licencias  otorgadas  al  favor, 
dieron  origen  á  escandalosas  inmo¬ 
ralidades  y  á  un  nueuo  expectácu- 

I  lo  no  menos  extraordinario:  poníase 
como  condición,  á  los  que  habían  de 
introducir  mercaderías  inglesas,  la 
de  que  exportasen  antes  artículos 
franceses;  pero  como  estos  no  eran 
admitidos  en  Inglaterra,  se  simulaba 
el  embarque  de  géneros  de  precio 
y  se  cargaban  las  naves  con  otros 
inútiles  ó  inferiores,  que  luego  eran 
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arrojados  al  mar,  porque  el  viaje  de  ¡ 
retorno  indemnizaba  con  sus  gran-  , 
des  ganancias  de  esa  pérdida. 

“Ni  la  fuerza  de  voluntad,  ni  el  ¡ 
gran  poder  que  ejercía  el  tirano  de  j 
la  Europa,  habían  de  prevalecer  con-  | 
tra  tamaños  absurdos.  Las  nació-  1 
nes  del  continente  comenzaron  á  re-  , 
helarse  contra  el  sistema,  y  éste  cayó  ¡ 
en  desuso  antes  de  desaparecer  con  i 
la  ruina  definitiva  de  su  autor.  Sue¬ 
cia  fue  la  primera  nación  que  se  apar¬ 
tó  de  la  Liga;  Luis  Bonaparte  re 
nuució  al  trono  de  Holanda  por  no  ! 
verse  obligado  á  imponer  el  odioso  ; 
bloqueo  continental;  la  anexión  á  j 
Francie  del  ducado  de  Oldemburgo, 
hecha  á  nombre  y  por  el  interés  del 
sistema,  y  los  daños  que  éste  causa¬ 
ba  á  la  Rusia,  dieron  motivo  á  la 
ruptura  de  los  dos  imperios  y  á  las 
desastrosas  campaños  que  Napoleón  | 
hubo  de  sostener  en  el  Norte.  En  | 
suma,  la  quimera  económica  que  i 
Francia  quiso  realizar  en  el  conti-  ! 
líente,  influyó  de  un  modo  muy  po-  | 
deroso  en  la  conspiración  formada  | 
contra  ella  por  las  naciones  de  Euro-  ¡ 
pa,  que  determinó  la  caída  de  su 
imperio. 

“Algunos  admiradores  de  Ñapo-  | 
león,  sin  negar  los  funestos  resulta-  ¡ 
dos  del  bloqueo  continental,  indican 
para  atenuarlos  que  produjo  la  ven¬ 
taja  de  desarrollar  en  Europa  indus¬ 
trias  antes  desconocidas,  porque  fue  i 
necesario  reemplazar  con  suceda-  ! 
neos  los  productos  de  que  surtían  á  j 
la  Europa  las  manufacturas  y  el  co-  j 
mercio  de  Inglaterra.  ¿Pero  qué 
significa  el  impulso  artificial  y  tran¬ 
sitorio  que  recibiejon  el  cultivo  de 
la  remolacha,  la  fabricación  de  la 
barrilla  y  algunas  industrias  de  teji¬ 
dos,  en  comparación  de  los  inmensos 
quebrantos  que  sufrió  el  movimienro 
económico  y  la  riqueza  de  todos  los 


pueblos?  El  único  bien,  relativa¬ 
mente  pequeño  del  mismo  modo, 
que  se  debió  al  sistema  continental, 
fue  la  desaparición  ó  la  rebaja  de  los 
aranceles  que  dividían  á  las  nacio¬ 
nes  anexionadas  ó  que  se  aliaron  á 
la  Francia;  pero  nótese  que  esta  es¬ 
ta  especie  de  libre  cambio  entre  los 
pueblos  continentales  realizaba  un 
principio  enteramente  contrario  al 
que  tenía  por  base  el  insensato  blo¬ 
queo. 

“Y  es  de  notar  también  que  las 
cousecuencias  del  sistema  fueron  mu¬ 
cho  más  perjudiciales  para  el  autor 
del  proyecto  que  no  para  aquellos 
á  quienes  ¡quería  hacer  sus  víctimas; 
el  comercio  inglés,  proscrito  de  la 
Europa,  supo  hallar  nuevas  y  per¬ 
manentes  salidas  para  sus  artículos, 
dirigiéndose  á  los  mercados  de  Asia 
y  Africa,  mientras  que  Francia  y  la 
Europa  entera  sólo  cosecharon  dolo¬ 
res  y  miserias  de  la  desdichada  po¬ 
lítica  económica  de  Napoleón  1.” 

VII 

¿Cómo  lograr,  en  fin,  la  abolición 
del  corso?  ¿De  qué  manera  hacer 
práctico  el  principio  de  la  inmuni¬ 
dad  de  la  propiedad  enemiga  cu¬ 
bierta  por  pabellón  neutral?  ¿De 
qué  modo  obtener  que  fuera  excep¬ 
tuada  del  secuestro  la  propiedad  neu¬ 
tral,  aun  cuando  se  hallare  cubierta 
por  pabellón  enemigo?  ¿Cómo  ha¬ 
cer  para  estirpar  los  abusos  con  mo¬ 
tivo  del  bloqueo? 

Ni  fue  suficiente  la  doctrina  de 
Grocio,  el  primero  en  sostener  que 
el  corso  es  contrario  á  los  principios 
de  la  humaniaad  y  á  los  sentimien¬ 
tos  cristianos,  y  con  él  otros  publi¬ 
cistas  como  Mally  y  Galiani,  princi¬ 
palmente  éste,  que.  “conociendo  di¬ 
ce  Calvo,  las  dificultades  que  ofre- 


300 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


cía  el  asunto  y  la  inutilidad  de  los 
trrbajas  parciales,  si  no  tenían  eco 
en  la  masa  común  de  las  naciones,  se 
dirijió  á  la  emperatriz  Catalina  de 
Rusia  suplicándola  (pie  terminase  su 
manifiesto  de  1780  con  una  declara¬ 
ción  contraria  á  la  guerra  de  corsa¬ 
rios,  que  sería  suscrita  por  todos  los 
gobiernos  europeos  y  que  de  este 
modo  se  podría  acabar  cí)n  una  prác¬ 
tica  intolerable  para  los  Estados.” 

Ni  alcanzarán  su  plausible  pro])ó- 
sito  las  diversas  tentativas  verifica¬ 
das,  “sobre  que  las  naciones  se  obli¬ 
gasen  al  respeto  á  la  propiedad  j^rt- 
vada  y  á  la  libre  navegación  y  co- 
meiyio  durante  la  guerra;  siendo 
entre  aquellas,  primaramente,  las 
gestiones  hechas  en  algunas  tratados 
como  el  celebrado  en  1785  (Mitre  Ru¬ 
sia  y  los  Estados  Unidos,  en  el  que 
Eranklin  hizo  consignar  esta  cláu¬ 
sula: 

“  Si  sobreviniese  una  guerra  entre 
les  partes  contrates,  todos  los  buques 
mercantes  empleados  en  el  comercio 
de  artículos  de  primera  necesidad 
navegarán  libremente,  sin  ser  moles- 
tedos,  y  ambos  potencias  se  obligan 
á  no  conceder  comiisión  alguna  á 
las  naves  armadas  en  corso  que  los 
autorice  á  destruir  los  liuques  mer¬ 
cantes  ó  á  impedir  el  comercio:”  El 
ejemplo  que  diera  Rusia  con  motivo 
de  la  guerra  sostenida  entre  los  años 
de  1767  á  1774,  declarando  y  cum¬ 
pliendo  entonces  el  no  conceder  pa¬ 
tentes  de  corso,  pero  borrando  pos¬ 
teriormente  lo  hecho  V  declarando, 
en  la  guerra  de  1787:  las  solicitudes 
dirigidas  por  muchos  de  los  comités 
ala  Asamblea  Legislativa  de  Eran- 
cia,  la  cual  emitió,  como  resultado 
del  proyecto  que  presentó  el  diputa¬ 
do  Kersaint,  el  Decreto  de  30  de 
mayo  qe  1792,  contraído  á  que  se 
invitase  al  Poder  Ejecutivo,  para  en¬ 


tablar  negociaciones  con  las  poten¬ 
cias  extranjeras,  á  efecto  de  supri¬ 
mir  los  armamentos  en  corso  en  las 
li  aereas  mam  timas  (pie  surgieran  g 
asegurar  as'i.  la  libertad  de  navega¬ 
ción  y  de  comercio:"  en  las  gestiones, 
también,  (pie  tuvieran  lugar  con 
motivo  de  lo  guerra  entre  Francia  y 
,  España,  ocasión  en  que  Chatean- 
'  briand,  Ministro  de  negocios  enton¬ 
ces,  en  la  })rimora  de  dichas  nacio¬ 
nes,  dirigií)  una  nota  á  las  Cortes 
I  extrajeras,  declai-ando  que  el  go- 
'  bienio  francés  “no  habíA  autorizado 
ninguna  patente  de  corso”  para  ata 
car  á  los  bmpies  de  comercio  espa¬ 
ñoles,  y  consignaba  además  lo  si¬ 
guiente:  “La  marina  real  sólo  se¬ 
cuestrará  los  buques  de  guerra  de 
la  nación  esjiañola;  no  secuestrará 
los  buques  mercantes  españoles  ó  ex- 
tranjeros,á  no  ser  en  el  caso  en  (pie 
,  intenten  penetraren  un  puerto  real¬ 
mente  blo<j}ieado  por  las  fuerzas  /¿a- 
7;(//es  (/e/ 7-e,í/,procnrand()  romper  así 
dicho  bloqueo”. 

Tampoco  tuvieran  éxito’  ni  el  jiro 
yecto  de  Monroe,  Presidente  de  los 
Esta4os-Unidos,presentado  en  Dlire. 
de  1893,  sobre  tener  un  convenio  in 
ternacional,  jiara  regularizar  los 
princijiios  de  la  neutralidad  comer 
cial  y  marítima;  consignándose  ya, 
en  el  art”  4“  de  ese  proyecto,  m?;í'íiZ(/- 
I  biUdadde  la  propiedeaJ  privadap  en 
estos  términos  “Todas  las  naves  de 
comercio  de  transporte,  empleados 
en  cambio  de  productos  éntrelas  di¬ 
versas  plazas,  contribuyendo  de  es¬ 
te  modo  á  generalizar  y  facilitar  el 
I  uso  de  las  co.sas  necesarias,  útiles  ó 
,  agradables  para  la  vida,  estarán 
autorizadas  para  navegar  libremen- 
\  te  y  sin  obstáculos.  Ninguna  de  las 
partes  contratantes  podrá  utilizar 
:  sus  barcos  de  guerra,  para  captu- 
j  rar  ó  destruir  dichas  naves,  ni  daría 
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á  ningún  buque  particular  armado  ' 
en  corso  la  comisión  de  secuestrar  ó  I 
destruir  los  de  trasportes  ó  inte-  : 
terrumpir  su  comercio”:  ni  la  ten-  ; 
tativa  encarnizada  á  la  misma  a- 
bolición  del  corso,  hecha  en  el  con-  ! 
greso  de  Panamá,  en  el  año  1826; 
aunque  respecto  de  ella  dice  Cah'o, 
“que  si  bien  las  consecuencias  prác¬ 
ticas  de  ese  congreso  no  tuvieron 
grande  importancia,  su  actitud  res-  i 
pecto  de  esta  cuestión  fue  la  misma  i 
que  adoptó,  treinta  años  más  tarde 
el  de  París”. 

No  fue,  por  último,  sino  con  mo¬ 
tivo  de  la  guerra  de  Crimea  de 
que  se  vino  á  obtener,  primera-  ' 
mente,  la  abolición  del  corso,  y  des¬ 
pués  de  la  terminación  de  guerra,  la 
proclamación  en  16  de  abril  de  1856 
por  las  potencias  aliadas,  de  los  cua¬ 
tro  tan  importante  principios,  en  la  i 
siguiente  forma:  (*) 

1"  Queda  abolido  el  corzo:  ! 

2"  La  propiedad  enemiga,  cubier¬ 
ta  por  pabellón  neutral, debe  ser  res¬ 
petada,  exceptuando  solamente  los  ' 
artículos  que  puedan  calificarse  co-  ^ 
mo  contrabando  de  guerra: 

3"  No  es  secuestrable  la  propiedad 
neutral,aún  cuando  se  halle  cubierta  : 
por  pabellón  enemigíx  ' 

4"  El  bloqeo  solo  es  oldigatorio 
cuando  sea  efectivo.  ¡ 

VIH  I 

Tan  notable  declaración  consigna¬ 
da  en  el  tratado  de  París  de  1856,  | 
que  suscribieron  los  plenipotencia-  i 
ríos  de  Austria,  Francia,  Inglaterra,  ' 
Prusia,  Rusia,  Cerdeña  y  Turquiay 
que  aceptaron  4  Estados  más^  fue 
considerada  todavía  como  incomple  ^ 
ta  por  los  Estados-Unidos,  E.spaña 


(*)  Tomo  III,  ?  .a?,  Art.  VIII,  de  la  obra  ci¬ 
tada  de  Fiore. 


y  Méjico,  con  motivo  de  no  consa¬ 
grarse  el  principio  de  amalgamar  la 
abolición  del  corso  con  el  respeto  á  la 
propiedad  privada^  lo  que  dió  ori¬ 
gen  á  nuevas  discusiones  entre  In¬ 
glaterra  y  los  Estados,  por  decirlo 
así  disidentes;  aprovechándose  de 
esa  oportunidad  las  intentonas  para 
coutimar  con  el  sistema  de  las  car¬ 
tas  demarca. 

Nos  lo  refiere  así,  detalladamente, 
el  espresado  publicista  Sr.  Calvo,  en 
los  siguientes  términos: 

“Por  el  tratado  de  París  de  1856, 
se  declara  terminantemente  abolida 
entre  las  partes  signatarias  la  gue¬ 
rra  marítima  por  medio  de  corsarios. 
Para  extender  sus  consecuencias  se 
requirió  la  adhesión  del  resto  de  las 
naciones,  que  fué  rehusada  por  Es- 
paña,Méjico  y  los  Estados-Unidos”. 

“Pero  habiendo  manifestado  los 
últimos  que  su  falta  de  conformidad 
tenía  por  causa  el  no  reconocerse  el 
principio  de  amalgamar  la  abolicióm 
del  co  rso  con  el  re9,peto  á  la  propiedad 
pnyac?o,Rusia, Francia, Prusia,  Italia  y 
Holanda,  aceptaron  esta  enmienda, 
conocida  con  el  nombre  de  Alarcy, 
pero  la  oposición  del  gobierno  inglés 
á  su  admisión,  es  causa  de  que  no  fi¬ 
gure  en  la  doctrina  establecida  por 
el  congreso  citado. 

“Un  año  después,el  Presidente  Bu- 
chanan  propuso  que  se  retirara  la 
enmienda  Marcy,  en  la  duda  de  si 
el  gobierno  norte-americano  debía 
ó  no  adoptar  el  principio  á  qué  se 
refería”. 

“La  campaña  de  Italia  en  1859  no 
pudo  motivar  la  cuestión  de  la  expe¬ 
dición  de  patentes  de  corso,  porque 
todos  los  Estados  que  tomaron  parte 
en  ella,  habían  sido  signatarios  del 
congreso  de  París”. 

“El  gobierno  de  los  Estados -Uni¬ 
dos  no  las  expidió  tampoco  en  la 
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que  sostuvo  con  la  república  meji¬ 
cana,  y  las  concedidas  por  ésta,  no 
fueron  admitidas  por  los  extranjeros, 
en  atención  á  las  disposiciones  de 
los  tratados  existentes  entre  aque¬ 
llos  y  los  demás”.  j 

“La  guerra  civil  que  trabajó  últi-  ! 
mámente  su  existencia,  ocasionó  j 
nuevas  discensiones  acerca  del  cor-  j 
so.  íll  gabinete  británico  trató  de 
que  el  gobierno  rebelde  se  adhirie¬ 
se  á  la  declaración  hecha  sobre  el 
particular  por  el  Congreso  de  París, 
pero  sus  esfuerzos  no  dieron  resulta¬ 
do  alguno;  ántes  por  el  contrario,  i 
el  presidente  de  los  Estados  sej)ara-  ! 
tistas,  Jeiferson  Davis,  declaró,  al 
drr  cuenta  el  día  29  de  abril  de 
1861,  al  Congreso  de  Hontgomery,  ; 
de  las  medidas  que  había  ado})tado 
para  la  defensa  del  país,  que  care¬ 
ciendo  el  gobierno  de  buques  de 
guerra,  sería  muy  útil  suplir  su  fal¬ 
ta  por  algunos  armados  por  [)articu- 
lares,  y  que  suplicaba  al  cuerjm  co- 
legislador  üue  le  autorizase  á  acep-  ^ 
tar  las  niimerosas  peticiones  (pie  se  , 
le  habían  dirigido  oon  tal  objeto.  | 
Apresuróse  a(piel  á  satisfacor  estos  j 
deseos  votando  el  mismo  día  nna  ' 
ley  por  la  que  se  concedía  la  auto-  i 
rizacióu  demondada,  que  fue  puesta 
inmediatamente  en  ejecucu'm.  ' 

“Adoptando  otra  lineado  conduc-  , 
ta,  el  gobierno  federal,  por  medio 
de  M.  Seward,  su  ministro  de  rela¬ 
ciones  exteriores,  dirigió  en  el  mis-  j 
mo  mes  una  nota-circular  á  sus  re-  j 
presentantes  en  el  extranjero,  mani-  ■ 
testándoles  que  el  presidente  se  ad-  ' 
hería  á  la  enmienda  hecha  á  la  de¬ 
claración  de  París  por  M.  Marey;  pe-  ; 
ro  que  no  siendo  las  circunstancias  ¡ 
propicias  para  su  inmediata  adop¬ 
ción,  no  debían  insistir  en  sus  recla¬ 
maciones,  y  consecuente  con  este 
modo  de  dilucidar  la  cuestión,  pro¬ 


puso,  antes  de  que  terminara  aquel 
año,  que  se  celebrara  un  tratado  que 
contuviese  su  referida  adhesión.” 

“Queriendo  los  gobiernos  de  Fran¬ 
cia  y  de  la  Gran  Bretaña,  que  no 
ouerían  reconocerla,  salvar  los  in- 

X  '  ^ 

convenientes  que  de  semejante  acto 
])udieran  desprenderse,  dirigieron 
separadamente  á  los  representantes 
de  aquella  República  unas  comuni¬ 
caciones,  que  restringían,  en  cierto 
modo,  las  pretensiones  del  pod(‘r 
norteamericano.  • 

“En  la  de  M.  Thouvenel  se  decía 
á  M.  Dayton,  que  el  gobierno  fran¬ 
cés  declararía  al  timar  la  convención 
j)royectada,  que.  en  vista  de  su  na¬ 
turaleza  especial,  no  se  consideraba 
directa  ni  indirectamente  comj)lica- 
do  en  el  conflicto  que  existía  á  la 
sazón  en  los  Estados  Unidos.” 

“Lord  Kussell,  en  una  extensa 
carta  que  dirigió  á  H.  Adams,  en  28 
de  agosto  de  1861,  hacía  una  decla¬ 
ración  idéntica  á  la  del  gal)inete  de 
Párís,  en  nombre  del  de  la  Reina 
Victoria,  y  al  hablar  de  los  Estados 
confederados,  decía,  (jue  habiéndose 
reconocido  como  beligerantes,  se 
había  imj)lícitamente  acatado  su  de¬ 
recho  de  armarse  en  corso,  siendo 
este  el  motivo  de  que  la  convención 
intentada  se  aclarase  en  el  sentido 
que  indicaba,  pues,  de  no  hacerse 
así  se  encontrería  el  gobierno  britá¬ 
nico  en  flagrante  contrddiccióu.” 

“Esta  proyectada  declaración  en 
mancomún  fué  desechada  por  el  go¬ 
bierno  norteamericano,  quedando 
así  sin  objeto  alguno  nuevamente  la 
enmienda  de  M.  Marey.” 

“El  congreso  federal  autorizó  pa¬ 
ra  que  expidiera  patentes  de  corso  a¡ 
presidente,  que  no  hizo  uso  de  ella  y 
las  concedidas  por  su  contrario  no 
fueron  aceptadas  por  los  extranje¬ 
ros,  que  reclamaban  el  cumplimiento 
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rifjuroso  de  los  tratados  vigentes." 

“Sin  jembarf^o,  la  protección  mar¬ 
cada  que  algunos  Estados  europeos 
dispensaban  á  los  confederados,  obli¬ 
gó  á  M.  Seward  á  encargar  á  M. 
Adams  que  particij)íuse  á  Lor  Rus- 
sell,  que  si  el  gobierno  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  expedía  alguna  vez  '"car¬ 
tas,  de  marca^  lo  haría  únicamnnte 
para  acabar  con  la  piratería  ejercida 
por  las  cañoneras  que,  despreciando 
las  estipulaciones  subsistentes,  zar¬ 
paban  de  los  puertos  de  Europa  pa¬ 
ra  dedicarse  á  arruinar  su  comer- 
CIO. 

“Los  tratados  que  la  misma  Re¬ 
pública  celebró  en  1778  con  Francia, 
y  con  Inglaterra  en  1794,  estable¬ 
ciendo  la  consideración  de  piratas 
que  debía  imponerse  á  los  corsarios 
armados  en  puertos  neutrales,  no  han 
sido  renevados  con  posterioridad  á 
la  expiración  de  su  plazo.” 

“Menester  es  convenir,  en  medio 
de  todo,  que  la  abolición  del  corso 
ofrece  serias  dificultades  para  los 
países  que  no  cuentan  con  una  mari¬ 
na  numerosa.  ” 

“El  ministro  de  S.  M.  B.,  lord 
Clarendon,  en  un  discurso  que  pro-  | 
nunció  ante  la  cámara  alta  en  1856,  1 
dijo  que  ninguna  nación  estaba  más 
interesada  que  Inglaterra  en  la  men¬ 
cionada  abolición,  tanto  por  la  in¬ 
mensa  extensión  de  su  comercio, 
cuanto  porque  la  mayor  perte  de  los 
buques  que  se  ocupaban  en  ól,  eran  | 
de  vela,  por  cuyo  motivo  podían  ser  i 
fácilmente  apresados  por  los  vapo-  ' 
res.” 

“Pero  la  razón  de  más  peso  que  i 
la  Gran  Bretaña  puede  alegar  en  es-  ' 
te  asunto,  consiste  en  el  poder  de  su 
armada  con  la  que  no  es  dable  com¬ 
petir.” 

“Y  en  último  término  puede  ase¬ 
gurarse  que  el  corso  desaparecería 


inevitablemente,  desde  el  momento 
en  que  por  un  acuerdo  general  to¬ 
das  las  naciones  se  adhiriesen  á  las 
proposiciones  de  los  Estados  del 
Norte  be  América,  “acerca  de  que  la 
propiedad  privada  merece  el  mayor 
respeto.  ” 

Diremos  pues,  en  conclusión,  que 
si  no  ha  podido  obtenerse  una  decla¬ 
ratoria  precisa  y  categórica,  acerca 
¡  del  respeto  á  la  propiedad  privada  en 
'  la  guerra  miUtnr'  conceptuamos,  sin 
¡  emborgo.  que  mucho  se  ha  adelanta- 
!  do  con  proclamar  aquellas  cuatro 
principios,  y  es  de  augurar  la  firme¬ 
za  en  su  observancia  por  los  Estados 
que  suscribieron  la  convención  y  los 
que  después  adhirieron  á  ella,  por¬ 
que,  de  contravenir  á  lo  estipulado, 
se  producirán  nunvamente  tantos 
desórdenes  como  abusos,  y  con  ellos 
el  sufrimiento,  el  descalabro,  quizá 
la  ruina  verdadera  de  los  pueblos. 

J.  M.  G. 

- ►  ^ - 

ENSAYOS  ECONOMICOS 


EL  CA.MBIO  Y  LA  MONEDA 


Así  como  originariamente  es 
la  tierra  la  fuente  de  todos  los 
bienes,  así  el  derecho  de  pro¬ 
piedad  es  en  materias  económi¬ 
cas  el  principio  de  todos  los 
derechos  y  el  fundamento  de 
todos  los  fenómenos  relativos  á 
la  producción  y  distribución  de 
la  riqueza. 

Dad  al  hombre  la  certeza  de 
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que  su  libertad  se  halla  prote¬ 
gida  por  las  leyes:  dadle  la  con¬ 
fianza  de  que  podrá  aprovechar 
sin  obstáculo  el  fruto  de  su  tra¬ 
bajo;  y  veréis  cómo  crece  su 
energía,  cómo  aumenta  su  acti¬ 
vidad,  cómo  inmediatamente 
abraza  en  sus  planes  el  porve¬ 
nir;  porque,  entonces,  no  con¬ 
tento  con  cubrir  sus  necesida¬ 
des  de  hoy,  aspira  á  asegurar 
la  satisfacción  de  las  de  maña¬ 
na;  se  entrega  al  trabajo  con 
la  devoción  y  el  ai’dor  que  in¬ 
funde  la  esperanza;  y  bien  pron¬ 
to  los  productos  á  que  da  vida 
llegan  á  superar  sus  necesida¬ 
des;  formándose  así  un  exce¬ 
dente,  que  aumenta  al  mismo 
tiempo  ol  patrimonio  privado  y 
acrece  la  riqueza  pública,  por 
medio  de  una  serie  de  fenóme¬ 
nos  que  vamos  á  reseñar  lige¬ 
ramente. 

Bajo  el  poderoso  influyo  del 
interés,  el  agricultor  pone  en 
juego  su  inteligencia;  y  la  agri¬ 
cultura,  que  el  principio  no  era 
más  que  un  trabajo  puramente 
mecánico,  tarda  poco  en  ele¬ 
varse  á  la  altura  de  verdadera 
ciencia;  porque,  puesta  la  cabe¬ 
za  al  servicio  de  los  brazos,  im¬ 
prime  á  sus  labores  una  direc¬ 
ción  más  hábil  y  segura. 

Mas  tarde  vienen  las  máqui¬ 
nas,  aparatos  y  nuevos  procedi¬ 
mientos,  que  sacan  al  hombre 
del  camino  de  las  viejas  rutinas 
y  van  poco  á  poco  descartando 
de  las  industrias  su  trabajo  ma¬ 
terial. 


Aprovechables,  entonces,  las 
fuerzas  humanas  en  una  escala 
considerable,  merced  á  los  pro¬ 
gresos  de  la  ciencia,  ya  pueden 
aplicarse  á  la  creación  de  nue¬ 
vos  productos,  que  á  su  vez, 
desarrollan  el  bienestar  del  tra¬ 
bajador  y  multiplican  la  rique¬ 
za  general. 

Así  es  como  los  fecundos  re¬ 
sultados  del  derecho  de  propie¬ 
dad,  irradiando  de  la  tierra,  que 
es  su  núcleo  y  asiento,  se  ex¬ 
tienden  luego  á  todas  las  em- 
])resas  en  que  se  ocupa  la  acti¬ 
vidad  humana. 

Mas  el  trabajo  del  hombre  no 
solo  contu})lica  y  perfecciona 
los  productos  naturales  de  la 
tierra,  sino  que,  mediante  innu¬ 
merables  combinaciones,  los 
trasforma  y  modifica  de  una 
manera  indeíinida;  de  donde  re¬ 
sulta  que  el  que  aplica  todos 
sus  esfuerzos  á  una  sola  indus¬ 
tria,  acaba  por  tener  abundan¬ 
cia  de  los  productos  de  ella;  y 
como  carece  de  los  de  las  otras 
industrias,  cambia  por  estos  su 
sobrante  y  de  ese  modo  adquie¬ 
re  lo  que  le  hace  falta. 

Se  ve  por  lo  expuesto  que,  á 
penas  la  actividad  humana  al¬ 
canza  el  más  mediano  desarro¬ 
llo,  se  impone  á  los  industriales 
de  una  manera  inevitable  la  ne¬ 
cesidad  de  cambiarse  recíproca¬ 
mente  sus  productos.  Be  allí 
nace  esa  inmensa  riqueza  re¬ 
presentada  por  el  excedente  de 
producción  de  cada  trabajador 
sobre  sus  consumos;  y  así  es  co- 
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mo  tantos  valores  que,  sin  el 
cambio  serían  perdidos  é  inúti¬ 
les,  á  causa  de  su  extrema  a- 
bundancia,  se  ofrecen  unos  á 
otros  fácil  salida  y  positiva  uti¬ 
lidad. 

Pero  el  cambio  hace  algo  más 
que  utilizar  esos  productos:  des¬ 
envuelve  la  producción  en  pro¬ 
porciones  colosales,  pues  gra¬ 
cias  á  él  se  aplica  el  hombre  á 
producir  cuanto  puede,  dejando 
atrás  los  límites  de  sus  propias 
necesidades,  seguro  como  está 
de  que  lo  que  le  sobre  será  un 
valor  positivo,  cambiable  en 
cualquier  momento  por  los  ob¬ 
jetos  que  desee  adquirir. 

Además,  el  cambio  es  quien 
ha  dado  origen  á  ese  valiosísi¬ 
mo  elemento  de  riqueza  llama¬ 
do  ‘‘la  división  del  trabajo;'’  él 
es  quien  ha  ensanchado  consi¬ 
derablemente  los  consumos,  po¬ 
niendo  al  alcance  de  todo  el 
mundo  los  variados  productos 
de  la  industria;  y  quien,  ñnal- 
mente,  aumenta  y  asegura  los 
rendimientos  del  trabajo,  dan¬ 
do  expedita  salida  á  todo  cuan¬ 
to  este  pueda  dar  de  si. 

Esos  resultados  verdadera¬ 
mente  maravillosos  son  la  causa 
de  que  el  cambio  haya  tomado 
el  vunclo  gigantesco  que  tiene 
sometido  á  su  influencia  á  todo 
el  universo. 

Las  naciones  más  apartadas 
de  la  tierra  se  dan  hoy  la  ma¬ 
no  á  través  de  los  montes  y  los 
mares,  para  trocar  sus  diferen¬ 
tes  producciones.  Y  es  que  el 


cambio  puede  decirse  que  resu¬ 
me  en  sí  solo  la  síntesis  com¬ 
pleta  de  la  vida  social;  y  como 
que  procede  fatalmente  de  la 
desigualdad  natural  de  fuerzas 
y  aptitudes,  es  al  propio  tiempo 
resultado  de  una  ley  incontras¬ 
table  de  la  naturaleza  y  efecto 
de  la  libertad  de  las  transaccio¬ 
nes,  que  es  su  condición  de  vida 
y  fortaleza. 

■it  "íf 
* 

Mas  es  fácil  concebir  que,  pa¬ 
ra  tomar  ese  ensanche  asom¬ 
broso  y  llenar  cumplidamente 
su  misión  civilizadora,  el  cam¬ 
bio  ha  tenido  que  desembara¬ 
zarse  de  ciertas  trabas  inheren¬ 
tes  á  su  constitución. 

Saltan  á  la  vista  las  dificulta¬ 
des  que  en  un  principio  debía 
producir  la  necesidad  de  com¬ 
parar  cosas  de  índole  y  valor 
completamente  distintos  y  de 
permutar  entre  sí  objetos  de  su- 
vo  indivisibles,  todo  lo  cual  ha- 
cía  imposible  ese  precio  corrien¬ 
te,  que  es  el  alma  de  los  nego¬ 
cios. 

¿Cómo  cambiar,  por  ejemplo, 
una  casa  ó  una  hacienda  por 
una  libra  de  pan?. 

Fuera  de  esto;  el  que  tuviese, 
supongamos,  un  excedente  de 
producción  de  café  que  quisiera 
cambiar  por  maíz,  se  vería  obli¬ 
gado  á  buscar  precisamente  á 
un  productor  de  este  grane  que, 
teniendo  también  un  sobrante, 
necesitara  café;  ó,  de  lo  contra- 
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rio,  para  conseguir  su  objeto, 
tendría  que  verificar  muchos 
cambios  sucesivos.  Y  es  claro  , 
que  en  semejantes  condiciones,  ' 
los  negocios  serían  largos,  eos-  j 
tosos  y  difíciles;  quedando  á  ca-  ' 
da  instante  paralizados  la  indiis-  ¡ 
tria  y  el  comercio.  | 

Para  ocurrir  á  esos  incon¬ 
venientes,  el  hombre,  que  ver-  ' 
daderamente  está  inspirado  por  ' 
un  genio  superior  en  su  cons-  j 
tante  marcha  hacia  la  civiliza- 1 
ción  y  el  progreso,  no  tardó  en  j 
descubrir  un  remedio  oportuno.  1 
Inventó  la  moneda,  que  consti-  ' 
tuye,  en  cierto  modo,  una  espe¬ 
cie  de  prototipo  de  los  valores;  | 
y  así  desaparecieron  en  absolu-  ' 
to  las  trabas  que  se  oponían  á 
la  libre  expansión  de  los  cam¬ 
bios,  los  cuales  desde  entonces  | 
se  verificaron  por  medio  de  a-  ¡ 
quel  agente  intermediario  y  to¬ 
maron  el  nombre  de  ventas. 

Esta  nueva  forma  del  cambio 
parece  á  primera  vista  un  tanto 
mas  complicada  que  la  primiti¬ 
va,  puesto  que  exige  dos  distin¬ 
tas  operaciones,  la  compra  y  la 
venta;  pero  esa  duplicidad  de 
actos  está  sobradamente  com¬ 
pensada  con  las  facilidades  que 
al  tráfico  proporciona. 

Debido  á  la  moneda,  los  ob¬ 
jetos  cambiables  toman  un  va¬ 
lor  que  relativamente  es  casi  fi¬ 
jo,  puesto  que  aquellos  no  tie-  ’ 
nen  que  referirse  mas  que  á  un 
solo  término  de  cohiparación, 
á  un  común  denominador;  la  u- 
nidad  monetaria. 


Por  otra  parte,  como  la  mo¬ 
neda  es  la  representación  forzo¬ 
sa  de  todos  los  bienes  que  son 
objeto  del  cambio,  el  trabaja¬ 
dor  está  seguro  de  poder  al  pro¬ 
pio  tiempo  conseguirla  por  me¬ 
dio  de  sus  productos  y  luego 
adquirir  con  ella  cuanto  le  exi¬ 
gen  sus  necesidades.  De  suerte 
que  la  cuestión  dej  valor  rela¬ 
tivo  queda  asi  completamente 
simplificada;  y  toda  dificultad  en 
las  transacciones  desaparece. 

A  la  duplicidad  de  actos  que 
ocasiona  la  moneda,  se  debe  co¬ 
mo  natural  consecuencia  el  apa¬ 
recimiento  entre  productores  y 
consumidores  de  un  tercer  ele¬ 
mento  de  prosperidad:  el  co¬ 
mercio.  Este  agente  oficioso,  a- 
lentado  por  los  beneficios  que 
realiza  vendiendo  más  caro  de 
lo  que  compra,  evita  á  unos  y 
otros  el  trabajo  de  buscarse 
mutuamente;  y  amen  de  inu- 
chos  gastos,  les  ahorra  un 
tiempo  precioso,  (pie  pueden  de¬ 
dicar  á  nuevos  trabajos  y  por  lo 
tanto  al  fomento  de  mayores  ri¬ 
quezas. 

En  países  de  civilización  to¬ 
davía  incipiente  y  en  que  las 
transacciones  no  pasan  del  es¬ 
trecho  límite  de  las  mas  impe¬ 
riosas  necesidades,  poco  impor¬ 
ta  la  materia  de  que  se  forme 
la  materia  y  aun  basta  que  esta 
consista  en  un  objeto  ó  artículo 
cualquiera  de  comercio. 

Refiere  A.  Smith  que  en  uiia 
aldea  de  Escocia  se  usaban  los 
clavos  como  moneda;  y  según 
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J.  B.  Say,  en  Abisinia  se  em¬ 
plea  la  sal  y  en  Terranova,  el 
bacalao  seco. 

En  Centro-América  hubo  un 
tiempo  en  que  sucedía  cosa  aná¬ 
loga,  usándose  principalmente 
como  instrumento  de  cambio  los 
granos  de  cacao. 

Pero  es  evidente  que  ese  im¬ 
perfecto  recurso  ideado  por  la 
necesidad  no  podía  bastar  á  sa¬ 
tisfacer  las  exigencias  de  un  co¬ 
mercio  medianamente  desen¬ 
vuelto.  ¿De  dónde,  si  no,  podrían 
sacarse  clavos  suficientes  para 
comprar  un  palacio?.  ¿Cuántos 
cargamentos  de  cacao  ó  de  ba¬ 
calao  seco  se  necesitaría  acumu¬ 
lar  para  costear  un  ferrocarril?. 

Si  había  de  llenar  la  moneda 
sus  importantes  fines,  tenía  que 
consistir  en  una  materia  de  tal 
naturaleza  que  por  su  valor  in- 
trínsico  autorizase  para  tomar¬ 
la  fundadamente  como  signo  re¬ 
presentativo  de  los  otros  valo¬ 
res,  que  permitiese  reducir  gran¬ 
des  sumas  á  pequeño  volumen, 
que  atenuase  lo  más  posible  el 
deterioro  consiguiente  á  su  con¬ 
tinuo  desgastamiento  y  que  la 
hiciese  de  fácil  trasporte  y  ma¬ 
nejo.  Era  también  indispensa¬ 
ble  que  fuese  fabricada  sola¬ 
mente  por  el  Estado,  para  evi¬ 
tar  su  falsificación,  y  para  que, 
llevando  á  la  simple  vista  la  ga¬ 
rantía  de  su  autenticidad  y  pu¬ 
reza,  mereciese  la  absoluta  con¬ 
confianza  del  público. 

Los  metales  llamados  nobles 
son  los  que  siempre  se  han  con¬ 


siderado  mas  á  propósito  para 
la  moneda,  por  ser  los  que  me¬ 
jor  se  pliegan  á  esas  necesida¬ 
des.  El  oro,  la  plata  y  el  cobre, 
preciosos  en  diverso  grado,  se 
prestan  perfectamente  para  for¬ 
mar  una  serie  de  monedas  adap¬ 
tables  á  todos  los  usos  del  co¬ 
mercio  y  reúnen  á  una  gran  re¬ 
sistencia  todas  las  demás  con¬ 
diciones,  que,  según  hemos  vis¬ 
to,  requiere  por  su  naturaleza  y 
objeto  la  institución  de  la  mo¬ 
neda. 

Por  largo  tiempo  se  incurrió 
en  el  error  de  creer  que  la  mo¬ 
neda  es  lo  que  constituye  la  ri¬ 
queza  de  un  país.  Como  mercade¬ 
ría  claro  es  que  forma  una  par¬ 
te  de  ella,  lo  mismo  que  todos 
los  demás  valores  que  aquel  po¬ 
sea;  pero  no  es  toda  su  ripueza. 
De  donde  se  sigue  que  la  abun¬ 
dancia  ó  escasez  de  dinero  no 
implica  de  por  sí  aumento  ó  dis¬ 
minución  de  la  riqueza  nacional, 
porque  en  uno  y  otro  caso  el 
valor  de  la  moneda  sube  ó  baja 
proporcionalmente,  siguiendo  el 
curso  que  le  marcan  las  leyes 
económicas;  y  en  definitiva,  vie¬ 
ne  á  ser  siempre  igual  relativa¬ 
mente  el  servicio  que  presta  co¬ 
mo  intermediario  eu  las  tran¬ 
sacciones. 

Tampoco  están  en  lo  cierto 
los  que  piensan  que  la  moneda 
es  una  medida  cabal  de  los  va¬ 
lores.  Al  hablar  del  “Concepto 
del  valor”  vimos  que  eso  no  es 
exacto,  porque  la  relación  que 
ella  establece  no  es  absoluta,  si- 
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no  puramente  eventual  y  care¬ 
ce  de  la  fijesa  é  invarialidad  que 
habría  de  tener  para  poder  ser 
considerada  como  verdadero  ti¬ 
po  de  los  valores. 

Otro  error  harto  frecuente  es 
el  de  creer  que  la  moneda  y  ca¬ 
pital  son  palabras  sinóminas, 
cuando  expresan  conceptos  com¬ 
pletamente  diversos.  Llámase 
capital  á  un  producto  ó  á  una  su¬ 
ma  de  productos  de.stinados  á 
la  reproducción.  Asi  es  que  la 
moneda  por  sí  misma  no  es  ca¬ 
pital,  y  como  producto  puede 
serlo  ó  no  serlo,  según  que  se  a- 
pli({ue  ó  no  á  fines  reproducti¬ 
vos. 

Ln  cuanto  á  las  ventajas  ó 
inconvenientes  de  emplear  como 
moneda  un  solo  metal  ó  varios 
simultáneamente  están  de  acuer¬ 
do  en  sus  opiniones  todos  los 
economistas. 

íiOS  partidarios  del  mornetalis- 
mo  sostienen  que  la  coexisten¬ 
cia  de  dos  metales  amonedados 
hace  variar  continuamente  el 
valor  de  la  moneda,  y  le  quita, 
por  lo  tanto,  la  estabilidad  y 
firmeza  que  deben  ser  sus  con¬ 
diciones  mas  importantes.  De 
estos,  unos  están  por  el  oro,  por 
la  mayor  constancia  que  acom¬ 
paña  á  su  valor  y  por  concep¬ 
tuarlo  como  la  moneda  mas 
práctica,  mas  leal  y  mas  ade¬ 
cuada  para  el  comercio  interior 
y  el  internacional;  y  otros  pre- 
fiieren  la  plata  por  ser  la  que  | 
mas  se  presta  á  las  subdivisio¬ 
nes  de  poco  valor  y  porque  no 


creen  que  puedan  ser  muy  gran¬ 
des  las  variaciones  que  experi¬ 
mente  en  su  costo  de  produc¬ 
ción  y  su  demanda. 

Los  bi metalistas,  por  el  con¬ 
trario,  afirman  que,  siendo  ine¬ 
vitables  las  fluctuaciones  de  va¬ 
lor  que  deben  tener  siempre  los 
metales,  como  toda  mercancía, 
el  bimetalismo  hace  que  esas 
oscilaciones  se  contrapecen  y  e- 
quilibren  mutuamente,  tal  como 
sucede  en  un  péndulo  de  coni- 
pensanción;  y  de  esa  suerte,  la 
moneda  adquiera  la  mayor  fije¬ 
za  posible.  También  estos  seño¬ 
res  se  dividen  en  opiniones  al 
tratar  de  establecer  cual  de  los 
dos  metales  í)rincipales,  el  oro 
ó  la  plata,  conviene  mas  adop¬ 
tar  como  marco  ó  patrón  de  los 
valores. 

V  como  quiera  que  el  estudio 
de  este  punto  demande  algún 
detenimiento  por  su  importan¬ 
cia  de  actualidad,  nos  propone¬ 
mos  tratarlo  en  capítulo  sepa¬ 
rado,  para  evitar  que  el  presen¬ 
te  artículo  tome  proporciones 
exageradas. 

San  José  de  Costa-Rica,  No¬ 
viembre  15  de  1893. 

JOROK  Mu.Ños. 
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Correspondencia 


Mujeres  que  estudian  leyes. — 100  de 
ellas  inscritas  en  la  matricula  de 
la  Universidad  de  New  York. — 
Razones  que  dan  para  seyuir  esa 
carrera. — Programa  de  estudios. 


Washington,  noviembre  15  de  1893. 

Señor  Director  de  “La  Escuela 
de  Derecho.” 

(íuateniala. 

‘  Muy  señor  mío: 

Uuo  de  los  acontecimientos  más 
notables  de  estos  últimos  meses  es  ' 
la  inscripcidn  de  más  de  cien  seño¬ 
ras  y  señoritas  en  el  Departamento 
de  Leyes  de  la  Universidad  de  New 
York,  entre  las  cuales  figuran  algu¬ 
nas  tan  distinguidas  como  Mme.  Al- 
berty,  Imogene  C.  Fales,  Mary 
White  Martinot,  Mme.  Rodríguez, 
Miss.  Miller,  Miss.  Fox,  Miss.  Laura 
Cook,  etc.  etc. 

Mrs.  Mary  White  Martinot,  ma¬ 
dre  de  la  actriz  Mrs.  Saddie  Mar¬ 
tinot,  es  la  más  famosa  de  las  muge- 
res  inventoras  en  el  mundo,  pues  á 
fuerza  de  habilidad  y  de  paciencia 
tiene  realizadas  36  invenciones,  y 
ahora  se  propone  estudiar  leyes  pa¬ 
ra  protejerlas.  Es  una  señora  sária,  ; 
práctica  y  honrrada  en  sus  convic-  ; 
clones,  y  está  resuelta  á  alcanzar  el 
mayor  éxito. 

Mme.  Alberty,  la  directora  de  la 
“  Escuela  de  Elocución  de  Delsar-  j 
te  ”  ,en  la  5a.  Avenida,  no  lleva 
otro  propósito  que  el  de  cultivar  su 
inteligencia.  Ella  dice  “yocreo  que  : 


toda  mujer  debería  conocer  clara¬ 
mente  su  posición  ante  la  ley.  Es 
triste  oír  hablar  todos  los  días  de 
nuestra  ignorancia  en  todo  lo  que 
se  refiere  á  la  vida  práctica.  Cual¬ 
quier  hombre  común  de  negocios  y, 
hasta  los  desocupados,  revelan  en 
media  hora  más  conocimientos  en 
ese  sentido  que  los  que  puede  de¬ 
mostrar  una  mujer  inteligente  en 
toda  su  vida,  y  esto  se  explica  por¬ 
que  el  hombre  vive  en  una  atmósfe¬ 
ra  en  que  cada  día  ensancha  sus  ide¬ 
as  por  la  libertad  que  se  le  permite 
y  las  facilidades  que  se  le  suminis¬ 
tran  para  realizar  sus  más  levanta¬ 
das  aspiraciones;  mientras  que,  has¬ 
ta  hace  muy  poco  tiempo,  la  mujer 
estaba  confinada  á  la  cocina,  al  lava¬ 
do,  al  cuidado  de  los  niños,  al  ador¬ 
no  de  sombreros,  á  la  costura,  á  sen¬ 
tarse  al  balcón  y  á  estarse  quieta. 
¿Porqué  las  mujeres  no  deben  ser 
abogados?  No  hay  razón  para  ello, 
pues  son  ingeniosas,  enérgicas,  fieles, 
leales,  hábiles,  fuertes  y  perseveran¬ 
tes,  y  si  ellas  desean  adquirir  repu¬ 
tación  en  esta  carrera  debe  permi- 
tirseles  estudiar  cuidadosamente  la 
ley  para  unirse  al  ejército  regular 
de  los  hombres  instruidos”. 

Imogene  C.  Fales,  de  Brooklyn, 
es  talvéz  la  más  distinguida  entre 
las  asistententes  á  la  clase.  Durante 
15  años  Mrs.  Fales  se  ha  consagrado 
filantrópicamente  al  estudio  y  reso¬ 
lución  de  los  problemas  sociales.  Es 
propietaria  del  “Sociologic  New”  y 
es  una  de  las  principales  editores  en 
los  dos  continentes,  siendo  también 
el  Jefe  del  Partido  del  Pueblo  en  el 
Condado  de  Kings  y  la  primera^mu- 
jer  como  delegado  á  una  Conven¬ 
ción  de  Estado. 

“En  cuanto  al  estudio  de  la  ley 
por  las  mujeres”,  dice  Mrs.  Fales 
“solo  puedo  afirmar  que  es  tan  ne- 
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cesaiio  como  paia  los  hombres:  así 
lo  creo  yo  y  lo  demuestro  con  mi 
ejemplo.  La  raujor  necesita  siempre 
coníicer  la  ley  ])ara  un  negocio  ú 
ocupación  cualquiera  .Si  una  joven  | 
tiene  aptitud  y  gusto  para  estudiar-  i 
la  y  hacer  de  ella  una  profeción,  de-  | 
hería  facilitársele  el  camino  para  ¡ 
conseguirlo.  En  los  Estados  del  Oes-  i 
te  hay  ma's  de  mil  mujeres  aboga-  | 
dos  y  no  se  encuentra  allí  una  sola 
ciudad  de  más  de  800  habitantes 
(jue  no  se  gloríe  de  tener  su  “señora-  i 
abogado”  su  señora  médico  y  su  “se¬ 
ñora-sacerdote”,  y  eso  sin  hablar  de  1 
las  empleadas  en  la  Caja  de  los  Ban-  j 
eos  y  de  las  que  toman  parte  activa  ^ 
en  la  {)olítica.  Estoy  muy  contenta  ! 
de  ver  (pie  muchas  jovenes  asisten  á 
estas  clases  con  la  idea  de  practicar 
su  profeciíhi.  Creo  fírmemente  que 
la  mujer  en  los  Estados  del  Este  i 
nunca  tendrá  completo  derecho  de 
su  fragio  hasta  que,  por  medio  de 
las  que  hayan  seguido  esta  carrera, 
haga  de  rogar  las  clausulas  injustas 
de  las  leyes  que  limitan  su  derecho 
de  ciudadanía  hasta  el  último  grado 
y  que  nos  impiden  tener  completa  li¬ 
bertad  é  igualdad.” 

Mrs.  Fales  es  una  persona  de 
grandes  atractivos;  se  parece,  como 
oradora,  á  Mrs.  Lease,  de  Kansas;  y 
su  estatura,  aunque  alta,  no  excede 
de  la  que  generalmente  tienen  las 
mujeres  graciosas  de  la  Nueva  In¬ 
glaterra. 

Mrs.  Florence  Clinton  Sutro,  que 
también  asistió  con  regularidad  á 
esas  lecciones,  es  un  miembro  pro¬ 
minente  de  la  Sociedad  Legal  de 
Educación“  y  fué  la  más  notable  en¬ 
tre  las  primeras  graduadas  en  la 
Universidad  de  New  YorK.  Ha  estu¬ 
diado  y  continúa  estudiando  las  le¬ 
yes  y  con-titución  del  Estado  por 
pura  aficción;  es  la  esposa  de  Teo¬ 


doro  Sutro,  el  rico  y  distinguido 
abogado,  y  su  tienpo  lo  consagra, 
fuera  del  (pie  se  necesita  para  sus 
estudios  de  leyes,  á  obras  caritativas 
y  al  cumplimiento  de  sus  deberes  de 
sociedad.  Su  hogar  es  un  perfecto 
nido  de  elegancia;  tiene  una  explén- 
(lida  librería  que  pone  al  servicio  de 
todas  las  mujeres  que  estudian  la 
ley  y,  en  las  ])aredes  de  esta  biblio¬ 
teca,  están  colgadas  las  magníficas 
creaciones  de  Corot,  Van  Dyke, 
Wyke,  Wistler  y  Messonier. 

No  debo  pasar  en  silencio  ({ue 
Mrs.  Sutro  figuró  en  primera  línea 
entre  las  raugeres  del  Estado  de 
New  York  en  la  Exposición  Univer¬ 
sal  Colombina.  En  cuanto  al  estudio 
de  la  ley  por  las  mujeres,  ella  di 
ce:  “  el  secreto  dcl  gobierno  huma¬ 
no  es  una  mayoría,  y  mi  creencia  es 
que  las  mujeres  pueden  cumplir  en 
la  esfera  intelectual  los  mismos  pro¬ 
gresos  que  l(ís  hombres”. 

Mrs,  Isaac  Kussel,  la  esposa  del 
profesor  Russell,  es  otra  brillante 
estrella  de  las  clases,  y  es  ciertamen¬ 
te  la  “picture  pnpil”  de  la  escuela: 
tiene  una  fisonomía  que  parece  he¬ 
cha  para  un  lindo  marco  dorado  y, 
aunque  se  considere  extraño,  debe 
decirse  que  su  inteligencia  está  á  la 
altura  de  su  belleza. 

Mrs.  Russell  está  dotada  de  prodi¬ 
giosas  cualidades  oratorias  y  de  una 
figura  adecuada  á  ellas,  pues  su  as¬ 
pecto  revela  tanta  resolución  como 
gracia  femenina.  Sus  mejillas,  del  vi¬ 
vo  color  de  la  juventud,  demues¬ 
tran  una  salud  perfecta,  y  su  busto 
sería  admirable  modelo  para  un  es¬ 
cultor:  tiene  vóz  sonora  y  bien  mo¬ 
dulada;  usa  trajes  de  gran  sencilléz, 
que  la  hacen  aparecer  con  naturali¬ 
dad,  y  desdeña  todo  artificio  y  ca¬ 
pricho  de  la  moda.  Emprendió  el  es¬ 
tudio  de  leyes  cen  la  intención  de 
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prepararse  para  hacer  buenas  inver¬ 
siones  de  su  propio  dinero,  y  es  es¬ 
pecialmente  hábil  en  la  legislaciiin 
hipotecaria  y  en  todas  las  disposi¬ 
ciones  referentes  á  la  propiedad  in 
mueble. 

Entre  otras  jovenes  de  la  clase 
hay  muchas  señoritas  que  figuran  en 
la  buena  sociedad  por  sus  naturales 
atractivos;  una  docena  de  lindas 
“Tj’pe-writers”  cuyos  patrones,  no 
tando  en  ellas  cierta  aptitud  para  el 
estudio,  les  regalaron  los  boletos  de 
matrícula  que  las  habilitan  para  em¬ 
prender  el  curso;  forma  de  benevo-  ^ 
lencia  no  del  todo  desinteresada 
puesto  que  un  secretario  privado 
qne  también  posee  conocimientos  le¬ 
gales  es  de  indisputable  valor  en 
una  oficina. 

Queréis  tener  nna  ligera  idea  de 
la  clase?  Imaginaos  una  gran  capilla 
en  donde  por  muchos_  años  los  estu¬ 
diantes  oraban  6  parecían  hacerlo, 
con  grandes  sillas  de  altos  espalda-  , 
res;  un  escritorio  antiguo,  de  altura 
colosal,  imponente:  con  libros  colo¬ 
cados  uno  sobre  otro  á  cada  lado,  y 
en  el  centro,  el  pro  fesor  Lsac  Ru-  ! 
ssell  robusto,  elocuente,  con  larga  ! 
toga  negra,  .sombrero  pintore.sco,  y 
principiando  así  su  explicación:  “La  i 
ley,  es  una  regla  de  acción  civil,  ' 
definida  y  formulada  por  la  autori¬ 
dad  publica.  Es  el  producto  del  gra-  ^ 
dual  desarrollo  y  del  carácter  de  la 
nación:  se  manifiesta,  primero,  en 
los  usos  y  costumbres  del  comercio; 
después,  en  las  decisiones  de  la  au¬ 
toridad  judicial  y,  por  último,  asu¬ 
me  la  forma  de  ley  escrita”. 

Los  gastos  del  curso  están  redu¬ 
cidos  á  un  derecho  fijo  de  matrícula 
de  $6.  00  por  cada  término;  pero 
hay  diez  plazas  de  gracia  para  las 
solicitantes  que  justifican  no  tener 
recursos,  y  otras  20  por  las  cuales 


solo  se  cobra  la  mitad  de  aquellos 
derechos. 

Entre  las  numerosas  personas  que 
oyen  hablar  ó  que  leen  algo  sobre 
la  Escuela  Legal  de  Señora.s,  dos 
terceras  partes  de  ellas  al  ménos 
preguntan  cómo  pudo  establecerse, 
y  la  respuesta  es  muy  sencilla:  por 
medio  de  los  esfuerzos  de  la  “Socie¬ 
dad  de  Educación  de  la  mujer,” 
que  figura  entre  las  más  progresis¬ 
tas  asociaciones  del  Estadía  de  New 
Vork. 

Tuvo  .su  origen  en  el  interes  que 
manifestó  nn  grupo  de  señoras  pro 
minentes  de  New  York  y  Brooklyn 
con  motivo  del  éxito  alcanzado  pol¬ 
las  mujeres  abogados  de  los  Esta 
dss  de  Oeste,  y  más  aspecialrnente 
en  la  carrera  de  Mrs.  Emily  Keinpin, 
una  Doctora  en  Leyes  de  la  famosa 
Universidad  de  Zurich,  en  Suiza. 

Esta  distinofuida  señora  vino  á 
América  con  el  doble  objeto  de  prac¬ 
ticar  su  profeción  y  de  enseñarla, 
empezando  por  tratar  de  despertar 
el  sentimiento  en  favor  de  la  educa¬ 
ción  profesional  de  su  sexo.  Su 
éxito  fue  rápido  y  grande.  En  poco 
tiempo  ella  hizo  patente  que  había 
un  gran  número  de  mujeres  que  de¬ 
seaban  entender  Blackstone  y  Kent, 
Paraons  y  Washurn,  y  todavía  un 
mayor  número  que  favorecía  el  mo¬ 
vimiento  iniciado.  Varios  planes  se 
sugirieron  y  discutieron;  pero  no  se 
aseguró  resultado  tangible  hasta  que 
las  que  simpatizaban  con  la  idea  se 
organizaron  como  la  “Socjedad  Le¬ 
gal  de  Educación  de  la  mujer  en 
Nueva  York,”  y  la  incorjDoraron  ba¬ 
jo  las  leyes  de  aquel  Estado. 

Puede  ser  de  interes  consignar 
aquí  que  los  Estatutos  del  Estado 
Imperial  eran  tan  deficientes  bajo 
este  punto  de  vista,  que  la  nueva 
sociedad  tuvo  que  ser  incorporada 
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bajo  la  ley  que  reglamenta  los  clubs 
ets..!! 

El  abogado  James  Me.  Keon,  de 
aquella  ciudad  fue  quien  bondadosa¬ 
mente  apoyó  la  incorporación  y  ase¬ 
guró  el  permiso  de  su  establecimien¬ 
to.  Otros  abogados  igualmente  dis¬ 
tinguidos  y  jenerosos  la  favorecie¬ 
ron  con  su  influencia  y  sus  consejos 
en  este  principio  difícil  en  su  histo¬ 
ria. 

Una  vez  establecido  sobre  esta  Ar¬ 
me  base  el  movimiento  hizo  rápidos 
progresos.  Las  Directoras  de  la  So¬ 
ciedad  conferenciaron  con  el  Reve¬ 
rendo  Dr.  líenry  Me.  el  distinguido 
Canciller  de  la  Universidad  de  New 
York,  de  un  agradable  cambio  de 
ideas  y  de  sentimientos,  se  celel^ró 
un  convenio,  que  aún  subsiste,'  entre 
la  Universidad  y  la  Sociedad,  esti¬ 
pulándose  que  la  Universidad  debía 
permitir  que  en  su  edificio  Mrs. 
Kempin  ú  otras  profesoras  dieran  un 
curso  de  leyes  para  las  mujeres  de 
negocios  y  para  las  estudiantas  que 
no  se  matricularan  en  ninguna  otra 
de  las  clases.  Todas  estas  alumnas 
fueron  denominadas  “no  matricula¬ 
das”.  El  curso  ó  cursos  de  lectura 
debía  ser  dado  bajo  la  sanción  y  au¬ 
toridad  de  la  Universidad,  y  anun¬ 
ciado  debidamente  en  su  catálago. 
La  sociedad  fue  así  colocada  en  un 
pió  semejante  al  de  la  Escuela  de 
Pedagogía,  otra  valiosa  dependen- 
ia  de  la  Universidad,  aunque  e.xtra- 
ña  á  sus  cursos  regulares. 

Tanto  la  Sociedad  como  la  Escue¬ 
la  de  leyes  bajo  este  punto  de  vista 
tiene  gran  semejanza  con  la  “Privat 
Docenten”,  de  Berlín,  los  “Cours 
Praiiques”,  de  Paris  y  el  “Barnad 
College”,  del  Colegio  de  Colom 
bia. 

En  cuanto  al  sostenimiento  de  la 
Sociedad  cubre  las  diferencias  que  re¬ 


sultan  entre  el  producto  de  matrícu¬ 
las  y  los  gastos  que  la  istitución  oca¬ 
siona. 

El  curso  general  de  éste  año  com¬ 
prende:  1":  Derecho  constitucional; 
constitución  de  los  Estados  Unidos  y 
del  Estado  de  New  York;  derechos 
de  los  miembros  del  Estado;  2°;  Re¬ 
laciones  domésticas;  sucesión  testada 
ó  intestada;  3":  Contratos;  prestamos, 
compra-venta,  pagarées  y  cnentas  co¬ 
rrientes;  4“:Propiedad  inmueble;  hi 
poteca;  embargos,  arrendamientos 
etc.  etc. 

Mrs.  L.  Weber  es  considerada  co¬ 
mo  la  principal  promotora  de  las  fa¬ 
cilidades  concedidas  á  la  mujer  pa- 
i’a  el  estudio  de  leyes.  Como  Presi¬ 
denta  de  la  sociedad  ella  tiene  gran- 
poder  ó  influencia.  Personalmente 
es  muy  atractiva;  y  su  casa  de  la  ca¬ 
lle  4()  es  un  lindo  palacio.  Mrs. 
Webber  tiene  una  fisonomía  orien¬ 
tal:  morena,  ojos  brillantes,  con  lar¬ 
gas  pestañas  negras,  nariz  delicada, 
boca  l)ien  formada,  dientes  blancos  y 
regulares  y  una  tez  fresca  y  sonro¬ 
sada. 

A  ella  se  dirigen  todas  las  solicitu¬ 
des  de  ingreso  á  las  clases,  y  los  inci¬ 
dentes  que  con  éste  motivo  ocurren 
son  muchos  y  divertidos.  Entre  los 
más  graciosos  está  el  de  una  carnice¬ 
ra  que,  en  su  entusiasmo  por  entrar 
en  la  escuela,  empleó  uno  desús  mo¬ 
delos  de  cuentas  para  escribir  su  so¬ 
licitud. 

Los  datos  que  preceden  y  que  po¬ 
nen  en  evidencia  los  esfuerzos  que 
la  mujer  americana  hace  actualmen¬ 
te  para  abrirse  nuevas  vías  en  el 
campo  prosesional,  son  análagos  á 
los  que  viene  realizando  en  éste  país 
en  todas  las  esferas  de  la  actividad 
humana.  En  las  ciencias  como  en 
la  industria,  en  las  artes  como  elco- 
mercio,  en  la  literatura  como  en  la 
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política,  ella  ocupa  hoy  puesto  dis¬ 
tinguido,  ejerciendo  una  inftuencia 
indiscutible  y,  á  veces,  altamente 
benéfica,  moralizadora  y  humanitaria, 
corno  lo  demuestran  las  numerosas 
sociedades  de  temperancia  que  ha 
organizado  en  todas  las  ciudades  de 
la  gran  República  para  hacer  una 
guerra  sin  cnartelal  vicio,  cualesquie¬ 
ra  que  sea  la  forma  en  que  este  se 
presente. 

Soy  de  Ud.  Atto.  S.  S. 

El  Correspoxs.vl 


DISERTACIONES 


LA  HIPOTE('A 


Se.Ñ'or  Profesor: 

COMI'.V.ÑEROS: 

Con  bastante  placer  y  hasta  don¬ 
de  me  lo  permiten  los  escasos  cono¬ 
cimientos  que  he  adquirido  en  el 
hermoso  y  extenso  canqio  de  las 
ciencias,  cumplo  con  la  recomenda¬ 
ción  que  me  fue  hecha  por  el  señor 
Catedrático  de  la  asignatura  de  De¬ 
recho  Civil,  para  escribir  sobre  al¬ 
gún  punto  de  tan  útil  cuanto  difícil 
materia,  y  al  efecto  paso  á  desarro¬ 
llar  de  una  manera  general  los  sisfe 
mas  de  hipotecas  y  las  divisiones  que 
de  este  contrato  se  hacían  en  el  de¬ 
recho  español. 

La  hipoteca,  palaVjra  griega,  que 
significa  que  uua  cosa  está  debajo 
de  otra;  y  que  nuestro  código  define 
diciendo  que  es  “un  derecho  real 
que  se  constituye  sobre  bienes  in¬ 


muebles  ó  derechos  reales  para  ga¬ 
rantir  el  cumplimiento  de  una  obli¬ 
gación  y  su  preferencia  en  el  lugar,” 
fue  conochla  desde  los  tiempos  an¬ 
tiguos  por  los  griegos  y  romanos, 
pueblos  que  llegaron  á  la  cúspide 
de  la  civilización  en  aquella  edad  y 
que  nos  han  legado  principios  tan 
sabios  en  derecho  que  han  venido 
á  servir  de  base  á  las  legislaciones 
actuales. 

En  Grecia  fue  implantado  el  siste¬ 
ma  de  publicidad,  que  es  el  que  hov 
consignan  los  códigos  modernos,  y 
para  hacerlo  efectivo,  pues  carecían 
de  registro,  inscribían  en  lápidas  ó 
columnas  de  piedra  fijadas  en  los 
predios  los  gravámenes  á  que  estos 
estaban  sujetos. 

Este  mismo  sistema  fue  llevado  a' 
Roma  por  los  Diputados  que  se  ha¬ 
bían  enviado  á  Grecia  con  el  objeto 
de  estudiar  sus  leyes  y  acomodarlas 
á  las  costumbres  romanas  y  fue  con¬ 
signado  en  las  célebres  leyes  de  las 
XII  tablas  bajo  el  nombre  de  pig- 
nus  ó  prenda,  viniéndose  á  dese¬ 
char  más  tarde  al  constituirse  el 
Imperio,  porque  como  era  natural 
con  esta  clase  de  Gobierno  nacieron 
los  privilegios  para  los  magnates  y 
cierta  clase  de  la  sociedad  quienes  es¬ 
taban  interesados  en  abolirlo;  por¬ 
que  no  se  prestaba  al  fraude  hacien¬ 
do  pública  su  insolvencia  lo  que  era 
muchas  veces  causa  de  su  ruina  y 
buscando  eiitonces  un  sistema  que 
les  favoreciera  hallaron  el  de  la  clan¬ 
destinidad  ó  Romano,  como  también 
se  le  ha  llamado,y  que  consiste  en  te¬ 
ner  ocultas  las  obligaciones  que  pe¬ 
san  sobre  la  propiedad.  Esta  prácti. 
ca  clandestina  fué  introducida  en  Es¬ 
paña,  donde  estuvo  en  vigor  hasta  el 
sigloXVIen  que  Carlos  I  estableció  el 
primer  registro  donde  debían  inscri¬ 
birse  las  escrituras  en  que  se  consti- 
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tufan  las  hipotecas  voluntarias;  pero 
dejando  la  clandestinidad  para  las 
hipotecas  legales  de  donde  nació  el 
sistema  mixto  que  también  rijió  en 
Francia  y  se  llamó  sistema  P'rancés, 
que  es  bastante  vicioso  porque  viene 
á  disminuir  el  crédito  alejando  los  ca¬ 
pitales  necesarios  para  el  cultivo, 
por  no  dar  garntías  á  los  ])resta- 
mistas  las  propiedades  ignorando 
éstos  si  tienen  gravámenes  anterio¬ 
res.  El  mismo  sistema  tiene  además 
el  defecto  de  lesionar  los  derechos 
de  un  tercero  que  creyendo  libre  de 
res})onsabilidad  un  inmueble  no  lo 
está  y  de  consiguiente  dificulta  la 
adquisición  de  capitales  de  lo  que 
se  sigue  un  grave  perjuicio  á  la  agri¬ 
cultura  y  al  comercio  originando  de 
esta  manera  calamidades  á  los  pue¬ 
blos. 

El  sistema  de  publicidad  Germá¬ 
nico  ó  Alemán  y  que  como  indiqué 
al  principio  fué  conocido  desde  la 
antigüedad  por  los  Griegos  y  Roma¬ 
nos,  es  el  que  ha  venido  á  garantizar 
de  una  manera  cierta  los  derechos 
de  los  individuos,  porque  proporcio¬ 
na  los  medios,  instituyendo  los  regis¬ 
tros  de  la  propiedad,  de  que  cada 
uñóse  cerciore  de  las  obligaciones 
que  con  anterioridad  á  la  que  nueva¬ 
mente  se  contraiga  tiene  que  respon 
der  el  inmueble  sobre  el  cual  se  con¬ 
trata,  aumentando  de  consiguiente 
la  confianza  entre  los  capitalistas  que 
ya  no  se  negarán  á  prestar  su  dine¬ 
ro  teniendo  la  completa  seguridad 
de  ser  pagados  con  prel ación  á  cual¬ 
quier  otro  cuando  á  favor  de  ellos 
esté  anotada  la  primera  hipoteca. 
Este  último  sistema  que  es  el  que  re¬ 
conoce  nuestro  Código  Civil,  nos  ha 
hecho  palpar  sus  grandes  ventajas 
desde  que  se  implan tó,con  el  gran  en¬ 
sanche  que  ha  tomado  la  agricultu¬ 
ra  que  había  permanecido  casi  en 


embrión  durante  el  largo  período 
que  nos  rijieron  las  leyes  españolas 
que  hacían  las  siguientes  divisiones 
de  este  contrato:  1®  en  hipoteca  uni¬ 
versal  ó  general,  y  en  particular  ó 
especial.  Por  la  general  el  contrato 
se  hace  extensivo  no  solo  á  los  bie¬ 
nes  que  en  realidad  posee  el  deudor 
sinó  á  los  que  pueda  adquirir  des- 
])ués;  pero  que  por  la  obligación  á 
que  están  sujetos  no  se  impide  que 
sean  enajenados,  y  })or  la  particular 
solamente  se  contrae  la  obligación 
sobre  determinados  bienes,  los  cua¬ 
les  responderán  siempre  de  ella  aun 
cuando  })asen  á  tercer  poseedor. 
2*  En  convencional  ó  expresa,  y  le¬ 
gal  ó  tácita:  la  1“  se  llamó  así,  poi¬ 
que  se  verificaba  por  palabras  y  con¬ 
venio  del  deudor  quien  voluntaria¬ 
mente  se  obligaba  á  garantizar  con 
sus  bienes  al  acredor  en  el  pago  de 
la  deuda;  y  la  segunda,  ó  se  la  legal, 
era  aquella  en  que  los  bienes  queda¬ 
ban  hipotecados  por  ministerio  y 
disposición  de  la  ley,  aunque  no  hu¬ 
biera  convenio  expreso  del  deudor 
y  los  principales  casos  eran  los  si¬ 
guientes:  el  fisco  real  que  tenía  hi- 
})Oteca  tácita  sobre  las  cosas  que 
se  vendían  ó  pasaban  de  un  lu¬ 
gar  á  otro,  con  el  objeto  de  garn ti¬ 
zar  los  derechos  de  alcabala;  también 
tenía  hipoteca  tácita  en  los  bienes 
de  los  individuos  que  contrataban 
con  él  ó  administraban  sus  cosas  y 
esta  se  constituía  desde  el  día  del 
contrato  en  el  primer  oaso  y  desde 
que  tomaban  la  administración  en  el 
segundo.  A  la  iglesia  se  le  recono¬ 
cía  hipoteca  legal  por  los  diezmos 
que  se  le  debían;  igual  derecho  se  le 
daba  en  los  bienes  de  los  que  ad¬ 
ministraban  sus  cosas,  así  (íomo  á  los 
hospitales  sobre  los  de  las  personas 
que  manejaban  sus  rentas.  El  me¬ 
nor  de  edad  y  sus  herederos  tenían 
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esta  misma  hipoteca  en  los  bienes 
de  sus  tutores  y  curadores,  6  en  los 
de  los  individuos  que  por  éstos  ad¬ 
ministraban  la  tutela.  Los  bienes 
del  marido  quedaban  obligados  por 
la  dote,  desde  el  momento  en  que 
la  recibía,  por  los  bienes  paraferna¬ 
les,  las  arras  y  lo  que  adquiriera  la 
mujer  por  donación.  El  legatario  te¬ 
nía  esta  hipoteca  sobre  los  bienes 
del  que  recibía  la  herencia  y  por  úl¬ 
timo  se  concedía  este  derecho  al  a-  í 
rrendante  sobre  los  bienes  del  arren¬ 
datario,  por  falta  en  el  pago  de  al-  ' 
quileres  ó  de  deterioro  en  el  predio 
ó  casa  que  ocupara. 

Había  además  las  hipotecas  llama¬ 
das  pretória  y  judicial,  consistiendo 
la  primera  en  la  entrega  que  el  juez 
hacía  al  acredor  de  los  bienes  del 
deudor,  por  contumacia  de  éste,  pa¬ 
ra  reintegro  de  su  débito  y  la  segun¬ 
da  en  el  embargo  de  los  bienes  en  el 
juicio  ejecutivo. 

Quedaría  incompleto  mi  trabajo  si  i 
no  hiciera  constar  las  razones  que 
se  tuvieron  para  no  consignar  en  ■ 
nuestro  Código  Civil  las  múltiples 
divisiones  que  de  la  hipoteca  se  ha¬ 
cían  en  el  derecho  Español.  Desde  ■ 
luego  observamos  que  la  tácita  no  ' 
podía  ser  reconocida  por  el,  desde 
el  momento  en  que  el  sistema  que 
le  sirve  de  base  en  esta  importante  , 
materia  es  el  de  la  publicidad.  Tam¬ 
poco  puede  reconocerse  la  general 
porque  toda  hipoteca  debe  ser  ins¬ 
crita  en  el  rejistro,  y  sobre  los  bie¬ 
nes  futuros  no  tiene  el  deudor  nin¬ 
gún  derecho  real,  y  de  consiguiente 
no  se  puede  cumplir  con  este  requi-  , 
sito.  La  pretoria  y  la  judicial  ya  no 
tienen  hoy  razón  de  ser,  la  primera  , 
porqué,  por  las  grandes  reformas 
que  se  han  realizado  en  las  leyes  de 
procedimientos  se  dan  suficientes  de¬ 
rechos  al  demandante  para  que  no  j 


sea  ilusoria  su  demanda  por  contu¬ 
macia  ó  rebeldía  de  aquel  contra 
quien  procede,  y  la  segunda  ha  que¬ 
dado  sustituida  con  la  anotación 
preventiva  que  se  hace,  tanto  en  el 
caso  de  embargo  como  en  el  de  de¬ 
manda  cuando  se  funda  esta  en  al¬ 
gún  derecho  real  sobre  inmueble. 

He  apuntado  ligeramente  las  ra¬ 
zones  que  se  tienen  para  que  nues¬ 
tro  Código  Civil  no  haga  más  divi¬ 
sión  de  la  hipoteca  que  en  legal  y  vo¬ 
luntaria,  siendo  la  primera  la  que  es 
constituida  por  la  ley  y  la  segunda 
por  el  libre  convenio  de  los  interesa¬ 
dos  ó  por  disposición  testamentaria, 
debiedo  ambas  ser  expresas  con  lo 
que  se  ha  venido  á  garantizar  los  de¬ 
rechos  de  los  asociados  y  á  facultarnos 
para  decir  con  orgullo  que  nuestra  le¬ 
yes  se  encuentran,en  tan  importante 
materia, á  la  altura  de  las  que  rigen 
en  los  paises  que  marchan  á  la  van¬ 
guardia  de  la  ci\nlizacióu. 

Guatemala,  junio  16  de  1893. 

Quírino  Flores  y  Flores. 


ASUNTOS  DIVERSOS 


Erratas  notables  del  número 
8. — Página  214,  léase:  Sorhona. 
Página  216,  léase:  Legitimidad  de 
las  revoluciones  como  defensa  de  los 
pueblos.  Página  272,  léase:  Sorbo- 
na,  y  en  la  273:  á  Ud..,  señor  Pas- 
tew\  y  á  todos  los  honorables  inicia 
dores  de  una  idea  que  tan  provecho¬ 
sa  ha  de  ser,  etc.,  etc. 
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Excitativa.  A  fin  de  regularizar  el 
el  canje,  la  redacción  de  “La  Escue¬ 
la  de  Derecho,”  ofreciendo  reproci- 
dad,  ruega  á  sus  colegas  de  la  prensa 
periódica  del  exterior  se  sirvan  pu¬ 
blicar  cada  tres  ó  seis  meses  la  lista 
de  los  periódicos  existentes  en  la  ac¬ 
tualidad  en  el  respectivo  país.  Esto, 
además  de  dar  á  conocer  el  movi¬ 
miento  de  la  prensa,  podría  provo¬ 
car  una  emulación  favorable  á  su  au¬ 
mento  y  mejora.  Por  nuestra  ])arte,si 
como  lo  esperamos,  es  atendida  nues¬ 
tra  presente  excitativa,  promete¬ 
mos  la  reprodución  de  dichas  listas 
tan  pronto  como  de  ellas  tengamos 
conocimiento. 


Altamente  agradecemos  los  con 
ceptos  contenidos  en  el  suelto  que 
á  continuación  copiamos  de  “El  Co¬ 
rreo  de  los  Estados”  de  Venezuela, 
fecha  27  de  noviembre  último.  In¬ 
terpreta  en  ellos  el  importante  dia¬ 
rio  caracense,mejor  que  nuestros  he¬ 
chos,  la  intención  que  abrigamos  de 
dará  “La  Escuela  Derecho”  el  ver¬ 
dadero  interes  que  necesita  ofrecer 
á  sus  lectores. 

He  aquí  el  suelto; 

La  Escuela  de  Derecho. — Nos  ha 
visitado  el  número  7, tomo  IV,  de  es¬ 
te  importante  periódico  mensual  de 
la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado, 
que  se  publica  en  Guatemala,  la  im¬ 
perial  Metrópoli  Centro-Americana. 
Sus  Redatores  son  prfesores  del  foro 


guatemalteco,  de  alta  nombradla,  y 
colaboran  en  ál  los  abogados  y  nota¬ 
rios,  casi  todos  amigos  nuestros.  Sa¬ 
le  en  forma  de  folleto;  su  contenido 
es  un  verdadero  foco  de  luz  que, 
desde  la  elevada  cima  en  que  tiene  su 
asiento  aquella  gentil  ciudad,  irradia 
esplendorosas  claridades  que  llevan 
hasta  más  allá  de  los  dos  océanos 
que  acarician  el  continente  central, 
la  bien  merecida  fama  de  sus  adelan¬ 
tos  patrios.  Agradecemos  el  recuer¬ 
do  con  qne  se  han  servido  hónranos, 
y  con  el  mayor  placer  enviamos 
nuestro  cange.  felicitándolos  á  la  vez. 
por  la  fervoroza  labor  que  han  em- 
I  prendido  en  ob.sequio  de  su  país,  cu¬ 
ya  hospitalidad  generosa,  vive  dul¬ 
cemente  en  nuesto  agadecido  cora¬ 
zón. 


La  Secretaría  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  avisa  álos  cur¬ 
santes  de  la  Escuela  que,  las  clases 
del  año  escolar  de  1894  se  abrirán 
el  dia  ocho  de  Enero  próximo;  y  en 
cumplimiento  del  artículo  259  de  la 
Ley  de  Instrucción  Pública,  todos 
los  que  se  propongan  ganar  cursos, 
están  obligados  á  inscribirse  en  los 
primeros  nueve  dias  hábiles  del  ex¬ 
presado  Enero. — Guatemala,  Diciem¬ 
bre.  de  1898 

Carlos  Salar,  Secretario. 

» 
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REGLA7\/^ENTO 

PARA  LA  PUBLICACIÓN  DEL  PERIODICA) 

“  L-PC  ESCUE1_H  DE  DERECHO” 


I  19 — Está  á  cargo  de  nn  Jlirector  y  de  uii  Administrador,  bajo  la  inmediata  d 

inspección  del  Decano.  ' 

I  29 — Son  redactores  los  señores  Catedráticos  y  además  se  jiublicarán  las  j| 

composiciones  de  los  alumnos  a[)robadas  por  aquellos.  |j 

39  — Son  colaboradores  los  señores  Abogados  y  Notarios,  á  cuyas  j)roduc-  ¡j 
I  clones  se  dará  preferencia.  '  1 

49 — El  orden  para  los  trabajos  de  1<«  señores  Catedráticos  es  el  que  marca 
!  la  distribución  de  clases,  debiendo  el  Director  con  la  debida  anticipación,  soli-  j 
¡  citar  el  que  corresponda. 

59 — El  periódico  deberá  circular  precisamente  el  día  último  de  cada  mes.  | 
En  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  se  publicará  en  folleto  de  32  páginas,  ¡i 
Su  orden  de  materias  es:  Sección  olicial:  Sección  editoi’ial  (artículo  de  redac¬ 
ción  ó  colaboración):  Sección  de  Tribunales:  producciones  de  los  alumnos:  al¬ 
guna  reproducción  importante  y  gacetillas. 

69 — El  periódico  se  distribuirá  gi'átis  á  los  funcionarios  públicos,  á  los 
Abogados  y  Notarios,  á  los  cin-santcs  de  Dcreclio,  á  las  oficinas  nacionale.s,  bi¬ 
bliotecas,  &,  y  se  ijrocurai'á  establecer  un  exacto  y  amplio  canje. 

79 — El  Admini.strador  efectuará  lo  relativo  á  circulación  en  la  fecha  indi¬ 
cada  y  conforme  al  artículo  anterior.  Llevará  dos  libros:  uno  de  suscritoresy 
otro  de  canjes. 

89 — El  precio  de  suscrición  por  año  es  de  $1-50.  El  jiroducto  de  esta  |! 
se  empleará  en  ga.stos  de  distribución,  y  el  excedente,  así  como  el  déla  can-  M 
tidad  señalada  para  el  periódico,  ingi’esará  mensualrnentc  á  los  fondos  de  , 
secretaría  ¡  j 

99  -El  Administrador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Escuela  los  canjes  ' 
que  reciba  para  uso  de  los  alumnos  durante  las  horas  de  lectura,  tomando  nota  '  i 
de  los  que  entregue  para  recojerlos  desj)ués,  coleccionarlos  y  mandar  empastar  i 
los  que  el  Director  juzgue  de  interós  para  aumento  de  la  Biblioteca.. 

Guatemala,  24  de  mayo  <le  1893. 

Nota. — Este  reglamento  fué  aprobado  jior  la  Junta  Directiva  de  la  Facul¬ 
tad,  en  sesión  del  25  del  corriente. 
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romano,  piedra  artificial,  granito,  dfe. 
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